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^.L caw^cx>3Jo

"El cangrejo es un animal muy re-
partido, lo qixe hace procurárselo con
extremada facilidad."

I.. JAMMES : ZJOIU(JtQ ^Ya^fQ2lf

bruée sud' lw dis,rectiv^r^.

I. PUSICIÓK 1:N LA F.SCALA 'LOOLÓGICA.-LO que
primeramente nos interesa, al ti;atar del cangrejo,
es; conocerlo desde e] punta dc vista zoográfico,
sitúándole en el in^uenso casillero que es la clasi- q
ficación ioológica, cuyos grupos, de diversa cate-
goría dentró de la nomenclatura, nos revelarán
ya al enunciar su nombre algunas raracterístieas
de los seres que engloban, y por tanta dei que noŝ
ocupa., ,

. Así, tenemos que el cangrejo, segtín los natu-
ralistas, es un.anitnal que pertenece al tipo Au•tró-
^^a,s (del griego au-thros = articulación, y p^o^-
d^as - pie), suhtipo $u^raq^ti^ct^,es t^e^lv'áaetras (que
tienen branquias y cuatro antenas, de t^et^rd = cua-



tro, y ce^rns =^cuerno), clase Grarstáce^os (del latín
nrsrstn = costra a corteza, por sus tegumentos re-
vestidos por una coraza endurecida por la incrus-
tación de carbonato cálcico), subclase ^Ila.facast^rá-
ccos (del griego u^^a,lalrús = blando, y oshra,kán ^
caparhz<Sn), orclen f'o^riofGn^l^rnas (de fia^íos = pie
o pedímctilo, y orhthahttos - ojo, que tienen los
ojos peduu^culados), suborden J^eFáfiqd^,r (deca =
diez, y pqrlos = pie), sección Nlaarinro.r (de ost,a-
krós = grande, y o^rcí. = cola), familia ^stác^iulas
(de crstnkós = cangrejo en griego).

No sop "nombres raros" los empleados por los
naturalistas, como creen las gentes a las que son
ajenos los conocimientos histórico-naturales; al
contrario, son voces técni^cas cuya etimología re-
vela una porción de las características que posee
el ser a que se refieren. Así, los ocho vocablos zoo-
gráficos vistos en el párrafo anterior, con sólo
enuncíarlos, nos diĉen que el cangrejo tiene las
patas articuladas, respira por branquias, posee dos
pares de antenas, está defendido por un capara-
zón que no es tan duro como si fuera pétreo,
muestra los ojos en el extremo de unos pc^dúncu-
los, cuenta con cinco pa.res de patas ó apéndices
locomotores y tienc la ^cola larga, lo que le distin-
gue de los cangrejos marinos o Br^uiuros, de
1^rncJiys = corto, y oir:rá = ccrla. •

Con.lo dicho tenemos ya su descripción, per'o
podemos puntualiz^rla más consignando que su
cuerpo es largó y de conformación cilíndrica, ĉon
la región abdominal claramente ntanifestada, adel-
gazando hacia su extremo y arr^ueándose algo ha-



cia abajo. Los extremos del última segmentc^, cuyo
detalle veretnos al hablar clel caparazón, forman
la nadaclera caudal, vigoroso órgano locomotor
que, sacudido euérgicamente, le pennitc_ ^.m veloz
desplaza^niento hacia atrás cuando pcrmanece en
el interior deí agua. 1^'resentan un color verde c^li-
va que, cuando están cn reposo en su meclio, hacr
sé confundan con el fondo que habitan.

Definido así el cangrejo, no palrá merecernus
mucho crédito áquella pintoresca defiuicián, i^iser-
ta en un dic^ionario (t), que le describía diciendo,
era un "pécecillo rojo que ancía hacia atrás". No
se pueden pedir más crrores en menos palaliras :
s^is son las empleadas y tres las inexactitudes en
que incurre: ni es pez, ni rojo (más que cuando
está cocido), ni a^tda hacia atrás, ya que lo que
haĉe, cuando acude a la progresión retrógrada, es
impulsarse, como antes queda dicho.

2. FXOESQLJELETO.-La incrustación de los te-
gumentos por el carbonato cálcico da lugar a la
formación de un ca^mrn,^ón que por su rigidez v
dureza, así como por ser externo, coustítuye un
típico excesqueleta (del griego e:rn = fuera de,
y skeleiós = voz derivada de la que significa cli-
secar).

Así como eu otros mttchos artrópodos se mani-
fiesta su cuerpo diviclido en tres regiottes clara-
mente defiñidas, cabeza, tórax y abdomen, en el

(t) Se refiere ocurriG cuándo la ACademia l'ranĉesa
prep^araba su 13iccicvria^rio, habieudo sido Ch. Nodier el
única filólogo que impidió cayera aquel Centro en el
triple, ^lapsug,
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ca.ngrejo se reducen a clos: uria 'ánte^ior, pr^ce-
ciente cie la solciadura íntirrta de la cabeza ^ ek ^
tórax, por lo clue se deriomina cwfalotbrax ó^p,e-
reiont, y otra posteriar, Ilan^da a,f^d^fric,►r ,q ^^vvr.

I.a primera tiene una próloiigaciV^a eti forma
de quilla invertida, a la que se da el nomhrc de
roshro, ofreciendo a cada lado una escotadura don-
dc se inserta ci respectivo pr^d7érnc:rlo ^aculrnr. El
cefálotórax, robusto y bastante convexo, está pro-
tegiclo ert su regióat rt*^rsal por un caparazóti qt^e
esconde,por completo los ,nec^^s^euitos o anillos que
le constituyen, que solamente son visibles por la
reyió,td ve,ntral; la c^beza se delimita del tórax por
el sttyc•o c'^e^v:;cal.

El abdam,^tc está integrado por seis mni-llas o
m^etrisrt,en-os articulados entre sí, existiendo en sú
terminación la pieza terminal o telsorrt. Los seg-
mentos muestran forma anular, siendo en su par-
te dorsal anchas y arqtteados, presentándose en
la ventral tnás estrechos y aplanados ; la primera
se llama t^ey-g,o y lá segunda est,e^rró:rc; se prolon-
gan lateralmente hacia abajo, denominándose pleu-
rwrs dichas prolongaciones y^,pí^m,erro^s los espacios
dispuestos simétricamente entre aquéllas y la im-.
plantacíón de los apéndices sobre el esternón.

El capara2ón oculta, como ya se dijo, las par-
tes o caras tergal y pleural, pero no la ventral
de los añillos de la región torácica, apareciet}do
aquí claramente divididos por líneas transversaleç
calcif'vcadas, en formá tal, que semejan: tzna ali-
nea^ción de cavidades laterales, para contener los
mtásculos de las patas, dej^ando un reducido paso,



c^n^ur^ estca^ual, en forma de túnel, en la línea me-
dia, para resguardar el sisten^a, nervioso. Este con-
junto de piezas duras, de naturaleza calcárea,
constituye una iniciación cle esqueleto interno al
que ^se da el nomhre de c^^^ad^ofra^g^iTa o,risfe^^n^^,a^
e»t,^^ofpu^ruífico. No t^ay segmentación en la ca-
beza, cuya ^cara esternal la ocupa. el ^r>pistornu (de
epi = encima, y stonia - boca), ]aminilla escuti-
forme situada verticalmente.

Los apéaud^c-^es, madificados por la adaptacióa^
a diversas funciones, están representados por die-
cinueve pares (fig. i.a), haciéndolos' Ilegar a veinte
algunos autores, por contar, ^como el primero, los
ojos p^^unculad(os, tomando su nombre de ]a re-
gión en que se insertan ; así, se dividen en cefá-
licos, torácicos o pereiópodos y alxiominales o pleó-
podos.

Los ^apén,diC^es c^e'fáliros están constituídos por
ocha pares, que san : uno corto y bifurcado, rnnte-
wias ^nternas, en cuyo artejo de la base se en^cuen-
tra el órgano del oído. •El segunclo, por el orden
én rfue estáu implantados de cabeza a cola, es el'
de las ^nteror^s ^ext,c^ny^s, mayores que las preceden-
tes y iio ramificadas ; en su artejo basilar ábrese el

, conducto exĉretor dc la glándula verde. Sigue el
pa.r de ^uart,díbtirá^as, cuya pieza basilar (llamada,
ĉomci en los demás apéndices, p^rotcrp^,díto o si,s^:
padif^o) es robusta y dentada en su barde interna ;
no están ramificadas, conservando sólo la rama
interna o^ent,dopá^dito•, faltando la externa o ex^opo-
rli.t^o. Vienen lu^ego dos pares de ^n^arilas, con exo-
lx^dito, que en este casó se llan^,a p^alpo, de aspecto



^ ^o ílr^`^,r„ ^ y .f ^/,.,^-,^3
^ ^. a^ ^^ ^r!^.-u' '^ Yr^.,,..^:,

^n ^-'" d "° °,,,,,^.^ ^^.,, ^ ..

1, Anténula.s. 2,^ Antenas. 3, Mandíbulas. 4, Primer par
de maxllas. 6, Segundo idem id. 6, Primer par de maxi-
lípedos `o pa.tas maxilas. 7, Segundo ídem id. fd. 8, Tercer
ídesn íd. íd. 9, Prímer par de patas locomotoras o pereíó-
podos. 10, Segundo ídem id. íd. 11, Tercer idem íd. id.
12, Cuarto ídem id. id. 13, Quinto ídem fd. íd. 14, Primer
pas de patas abdominales o pleópodoa.. 16, Segvndo
idem íd. íd. 18, Tercer idem fd. íd. I7, Cuarto ídem id. íd.
18, Quinto fdem id. fd. 1S, Partes }aterales de lá aleta.

' , ĉaudal.
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foliáceo, siendo portador el segundo cie una lámi-
na de forma oval, cuya misión es coadyuvar en la
funcióu respiratoria, que se denomina escafo^^rtato
o es^afog^ta.trao. Por último, (tay tres pares de ^tt^r-
.rilípe,d"os o j^atas "nt^rx^ilas, que vienetl a ser cl trán-^^
sito entre las maxilas y las auténticas ratas o p^^-
reiópairrhr; sus cios ítltimos pares aparecen ramifi-
cados lateraltuente, formando tm epipodíto foliáceu
que da lugar a una podobrancluiaapor sus filatnen-
tos branquiales.

Los apé^d^ces taraíciros són cinco pares de pe-
reiópa^qs que, poí- la función que,^lesempeñan, se
llaman tafi^bién pcttas arnlrulu•tas^ias. Fl primer par
se desarrol1a notablemente, terminando en unas
grandes ri^tsas o quelas; •el segundo y tercero son
de más reducidas dimensiones, comc^ las de sus
respectivas quelas, y el cuarto y quinto presentan
en, su extremo tma ufia terminal aguda. El artejo
basilar del par tercero presenta el orificio geni-
tal, si son hentbras, enconiráucíose el de los ma-
chos en la misma piececita clel tíltimo par.

" Los apí^n,dices aUdontirrales están integrados por
los cinco pares tipicos o h^eópad^as o fnlsas p^ata;s,
más otr^, el de los arrópchdos, qite, con el t,els,oua o
gorción terminal del cangrejo, integra su aleta,
athaotdc.o o^a^qd^^d^c^,a canridaZ. Los pleópodos son po-
"litnorfos, y su nombre de falsas patas ya nos ponc
sabre la pista de que su función no es la locomo-
tora; con éfecto, en los ma^chos, los das prime- .
ros'pares (j^a^tas c^oQulad^s) transfórmanse en'
canalícuios incompletos que facilitan la emisión de
la sustañcia feĉundante hasta el orificio genital de
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la hembra; en ésta el primer par se present^. rtt-
dimentario, pudiet.clo Ilegar a la desap^rícipn:: T..4^i;
otros pares, cle gran delgadez y flexibilidad, ay"t't-
dan ál n^oeimiento con sus oscilaciones^'de ^atrás^.
a delante.

3, l.n t^^xr.t^ Ut;z, cu'i:RPO.-Está integrada por
rma capa de tejido epitelial tapizada en su exte-
rior por una recia ctrtícula, otra capa de natura-
leza conjuntiva que constituye la dertnis y una
tercera de mucho mayor espesor integrada por po-
tentes músculos que llena la mayor parte de den-
tro del cuerpa

La inserción de dichos músculos se verifica en
el esqueleto y apodetnas de los segnientos. Los del.
abdomen se desarroílan grandemente, apreciándo-
se tuia -tnaca ^lorsca,l y otra 2^arflral, siendo ésta más
voluminosa.

Estos músculos ventralea preséntanse en forma
de faja ondulacla dispuesta longitudinalmente con
una diminuta evaginación qtie se implantá en cada
anillo; cuando se contrae el músculo central, que
así se Ilama, acerca los tergos, y, con el concurso
de los dorsales, distiende el abdomen. En derredor
del múscuío ^citado arróllase en cada aniUo tma
banda muscular cuyas ramificaciones se insertan
en los esternones de aqúéllos; al contraerse origi-
na una brusra. y enérgica, flexión, sobre el tórax,
del abdotrren, produciéndose el violento salto ha-
cia atrás, tan característico del cangrejo (i).

(t) Este punto ha $ido tratado por Enrique Pérez
Zúñiga en laivestigaeáones sobre lee con^racciá^A tnuseu-

s



Los múseculos dorsales estáu representaclos por
pares de fajas orientadas en sentido longitudinal,
aparecienclo divididos en segmentos que reciben
el nombre de 3u-iúr^icu^os; la insercióu se efectúa
en el borde delantero de cada segmento, y su con-
tracción hace se extienda el abdomen. ^

Todos los tnúsculos arrancan del encíofí-agma
o sistema endofragmático, que ya hetnos visto se
aloja en el tórax.

t}. ORGANOGRAFÍA. APARATO RFSPIRATORIO.-

Lo constituyen las ba-mn^u^as, que ocupan la cá-

an.av-^t o c^vi^a,d^ bu•anr^uaaZ, la qua se. extiende a
uno y otro lado del cefalotórax, protegidas pbr las

láiniluas t^rarulacfóstegas. El límite externo de dicha
cavidad es la región pleural, ya vista al hablar

del, caparazón, y el interno la pared del tórax ;
para facilitar el libre acceso del agua, renován-
dola constantemente, la cavid^.d está abierta por
debajo, por delante y,por detrás; así, con la ayu-
da del escafo^nato, se logra una total e ininterrum-
pida irriga^cton de loŝ órganos respiratorioŝ .

Cada branquia está integrada por una especie
de bas^e o tallo, del que nacen abundantes fi^innxen-
tos huecos que comunican con das vasos branquia-
les del aparato. circulatorio (fig. 2 a).

Clasifícanse las branquias, atendiendo a su ori-
gen y situación, en ^ddob^rxnrt^uia;s, ao-tu-obu'anqurzfas

las ,del cangsejo de río ("Actas de la Soc. Esp, de His-
toria Natural", t, XXIII, i8g4) ; explica el mo^dus ope-
rcuxdi seguido con ayuda del miógrafo simple de Marey,
estableciettdo conclusiones acerca de la energía de la
contractibilidad, aunque par breve tiemp,.
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y pletto^obra,nr^+rias. Las primeras, en número de
seis, nacen clel prutopo<lito o artejo basilar, de los
apéndices cefalotorácicos ; las segundas, que son
once, se' fijan a la^ metubranas articttlares, que
unen al tronco 1os perciópodos, y Ias últimas, no
más cJc tres, y clos 1e ellas rudimentarias, fíjanse
en la misma pared del ctterPo. '

5. APARATO ciRCVLATOxio.-Alcanza desarro-
11o considerable. Irl c-ara^ó^ra es una víscera muscu-
lar en forma de polígono situado en la parte dor-
sal del tórax, de^ntro de un amplio espacio llamadu
,neino p^irícá^idico, sobre el que se abren seis ^í.fícíos
ecandícrcos, que por pares, y Según ^u emplazamien-
lo, se denominan dorsales, laterales y ventrales.

La sangre (h^naolirafa) incolora o débilmente co-
loreada de `^azul por la !i^em^ci^+i;r+^, sustancia pig-
tnentaria que lleva algo de cobre y azulea por la
acción del oxígeno, es expelida a las diferentes
av-terias que se expresan a confinuación : la af tá!-
mica, una en su comienzo, pero dividiéndose des-
pués en dos, que van a los ojos, como indica su
nombre; dos n,nlte^>+.a1e,^, que se deslizan lateralmen-
te hasta llegar a las antenas; dos h,e,pátic^ris, en dí-
reeCión al hepatopánereas; una cabidomínxal sc^p,^^i^r,
que por encirna del intestino tnarcha hasta el tel-
son, ramificándose en cada segmento de esta re-
gián, y otra est^nsurl; que atraviesa eI cordón •ner^
vioso en su trayecto vertical, bifurcándose luego
una parte hacia delante (^rt^a. rynaxili,pe^ti^dias^aj
y otra hacia atrás (al^d^onzuclu,a,l i^n f e^ri^r), ínfero pa-
raleIa a la radena nerviosa, de la que surgen ra-



mificaciones clue pcrmiten el riegc^ sanguíc^ec^ de
los pleópodos.

Brota la sangre de los dimimrtos z^nsos^eap^d^y-es
de los distintos órganos, vertiendo en los s^trt^s ^i+e- ^
ntotso,r, entre las vísceras y los nttisĉulos, de los
que va a parar al se^n.o ve^31t^ra1, cle aquí^aÍáŝ bran-
quias y, finalmente, pasa desdc ellas al seno peri-
cárdico, reanudándosc el ciclo del prcxeso de la
irrigación sanguínea. '

6. APARATO DIGESTNO. - l^ormacfo por una
hoca qúe se abre longitudinalmente, estando rodea-
da del,aparato masticadar; el esófogo, muy corto,
^cilíndrico y casi vertical ; el cstó^vi^aga, cle gran
eomplejidad, y un irntestiaao terminal rectilíneo. Al
conjurito se le da el nombre de. tubo digestivo
(fig: 2 a). ,

El estómago, muy voluminoso, alójase en gran
parte del interior de la región cefálica, estando
dividido en dos partes: la anterior o c^a,.^^lias y la
posterior o pílnrro; ocupando la ítltima porción de
la primera y:toda ]a segunda, se hallan unas pie-
zas quitinosas o calcáreas que constittsyen el 4t^.o-
lirT,o o ^r^.oli,n,etc' ĉ̂ ástri^co, de 1as que las más grin-
cipales tieneti un contorno exaĝonal articulado ;
tambiéu se encuentran en la, cámara anterior das
masas más o menos ostensibles, formadás por lás
rese^va5 de ca^rb,oni^to,cáacic'o, que se llaman gffs-
hrolitas u ojo^s ^rlle cauz.c^r,ejo. Parecen tener por mi-
sión guardar la reserva de caliaa, que utilíza- el
animal para rege,^erar el caparazón nuevo después
de la muda, sierido muy peligrosa para el mismo
la careneia d^ dichós órganos.^ La, existencia de
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éstos pone de manifiestv que^ la fttncióa^ del estó-
mago es más bien masticadora o trituradora que
digestiva.

EI intestino es reeto y cie paredes delgadas, pre-
sentand^^ en 5u parte anterior un ciego que, pvr
su situación, es dors,al, clilatándose el conductv in-
testinal eiti lati proximidades del ano, que vierte
por 1a cara ventral del telson. '

En la cámara pilórica ŝe abren simétricamente
los dos qrrfi^iar hej^atopa,n,cv-eátieos; el hep^tapmn

, é^recqs o glá,ndula^r ^digrst'rv^as está compuesto por un
gran número de cortos tubos ciegos de color ama-
rillo, originados por los, divertículos de la pared
digestiva. Cada una de estas dos masas glandu- ,
losas la integran trés lóbulas, que, por su empla-
zdmientv, se llaman aput^ev,i^r, ^m,e^ti^o y past^e^^iop^,
poseyendo cada unoi dc ellos un conducto prin-
cipal en el que desembocan tvdos lvs tubos que
lo componen ; los tres conductos de los lóbulos del
mismo lado se unen, formando uno extenso que
comunica con el.tubo dige ŝtiva

7. APARATO SECRETOit.--Tan7UIéi1 Se le l^ama
^xu^retar, y está representado par dos ensancha-
mientos denominados glá^n;dlsÍas ^er,des o glcunKl^c-
las ^ante^tu^ri,cas, por tener su abertura ál exterior en
la base del segundo par de antenas. Están colo-
cadas en la parte anterior del cefalotórax, delante
y a los lados del estómago ; son de forma discoidal
y tienen color verde olivácev.

Ca.da una muestra una parte glandular o riñón,
en contacto ^con la vejiga up^aria, y un carto ca-
nal, que. es el c^du^to ^e^ret,ow. En la secreción
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de estas gláncíulas se encuentra la sustancia lla-
mada ^/^^^nfana, una cie las cotnponentes del guano
^del ^erú, clue, cluímicaniente consideracla, es la
arrai^do^oxiprrrñn,a.

ó. APARATO I2rPRODUCTOR.-LOS Se^COS SC Il]a-

nifiestan separadamente, Por lo que es dioico; 1as
glánclulas sexuales aparcccn condensadas, forman-
do una masa única trilobulada, emplazada encima
del tubo digestivo y debajo del seno peric^trdicn.

El órgano sexual masculino o testí^clo presen-
ta la forma de una Y, con los dos lóbulos símé-
tricos laterales orientados hacia delante y el medio
hacia atrás; del punto de unión de cada lóbulo
lateral con el medio, a ambos lados, parten sen-
dos ca^nales ktr^efc^ntes, fambién simétri^eamente co-^
Iocados, y con abundantes rircunvoluciones antes de
comunicar con el exterior gor los orificios sexuales
masculinos, lo que hace en la base del último par
de ^ereiópodos.

El órgano se?^ual femegino u avari,o también es
trilobulado, de áspecto granujiento y color pardo;
de la región media de sus dos lados nncen los ovi-
ductos, mueho más cortos y recios que los canales
deferentes de los machos, dirigiéndose hacia los
orificios seauales femeninos qué se abren. em el
tercer par de pereiópodos (I).

(^. SISTEMA NERVIOSO X ÓRGANO5 DE LOS SEN-
Tlnos.-Está formado por un coll^r e,sofá^qic^a,

(r) Para ampliar lo concernienté a]a anatomía del
canQreio debe acndirse a 9a obra de Le^in Jammes ; Zmo-
lo,qie basé sur !a Dissecti.ou^.
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cuyo nombre ya denota su posición con respecto
al aludido ót•gano digestivo; una c^r^íe^iut a cat^ftrst

garuJliqnwr v^enhrctl y un sistriria si^nj^áti,co, visce,ral

a est,drrraxo-pásM-ico.
E] callar esofágico posee dos yantgli.os dcarsales

a su^xresofágicos y otros dos zx^^itt^ral:es o^i^tt^fraeso-
fágicos, refundidos eu un solo núcleo, por lo quc
al superior se le llatna trtu^bién c.e^rcU,roi,d,e, estando
unidos diĉhos ganglios por dos cr^ruecti•^uos j^c^rrso-
fágic^as. Los dorsales tienen a su cargo la inerva-
ción de los órganos de las sentiilos, y los ventrales,
la de lás piézas tnaŝticadoras.

El cordón ^ganglionar ventral nace de los gan-
glios infraesofágicos y se estiende hasta el abanico
caudal ; está constituído por pares de ganglias uni-
dos por cart^ctvr^c^.r langituoi^^nad^s paralelos ; cada.
par está tan unida que parece formar una sc^la
masa ganglionar, llamándose ab,datnainrrles a los si-

.tuados en esta región; los conectivos presentan
una clara independencia, separándose entre el ter-
cero y cuarto par de ganglios para dejar espacio
entre ellos, a fin de que pasc la arteria esternal.

Muy finos y delicadas fil^et,es nt^rvi.asas I>arten de
las comisuras del callar esofágica, dirigi,éndose a^
esófago, estómago y músculos mandibulares, cons-

'tituyendo el conjunto el llatnado sistema simpá-
tico. _

De los óu^ga;tnos Ktie 1os sclttti^d,os, el más especia-
lizado es el a^uditvUO o del oí,do; feside en dos bol-
sitas colocadas en el artejo basilar de las antenas
internas ; cada una tiene ttna ccr-^sirl^r air^^ti#ivo qui-
tinosa que comunica con el exteriar ; interíormen-

.



te' presentan unos finísimos pelilli^5 0. ^^das, en .
cuyo extremo, envueltos por 13na^ susíáp^ci^rr, vísĉó^ .-.
sa, apareĉen tmos corpúsculas poco e5tuc}iac^s qu^=
vienen a ser una especie cle otvlitos. -

El órgmn;o d^e La visió,rr. radica°en ]os ojos s^zfua-
dos en la terminación de los pédt^qcttlos ocula-
res; demuestran tratarse de njos cotrtprr.estos la^
abundantes facetas de naturaleza córnea yue ta-
piaan su superficie. Los ó^r^to,rras ol fativo, yrrstatizw
y táctil son lnuy indiferenciados y pareee están lo-
calizados en las pelos sensoriales existentes en las
antenas y apéndices hucales. ^
t io. E^tsxior.ocfa.-Los huevos son fecundado5
por los machos después de' la puesta. I.a segmen-
taĉión del htievo es total, formando una masa ce-
lular o^lá^rrhrla, cuyas células o blastáyrueros pre-
sentan su ntícleo en la parte periférica, donde está
la sustancia alimenticia o víhelo, de yue se nutre
el huévo durante la evolución. Verificándose una
invaginación, se transforma en la fase qáshrula,
iniciándose 1as tres ic^^as eanl>p,i,oitt^nvaias (ectattiea^^m+o,
ort^so;demrrro y^errraí^okí^r^nr,o, cuyos nambres aluden
a' su disposición externa, media e interna, respec-
tivamente). EnsánChase considerablemente la in-
vaginaçión, formando tma vesícula por soldarse los
irivaginados, el bl^rst^apa^-^o.

Deprimiéndase el ectodermo delante del blas-
taporo, se manifiesta el est^rm^ad^um, ' parte ante-
riar del tubo digestiva,^y el pirióc'tqderárrti, parte final
del intestino. En los lados del primero yse inician
unos salientes, de donde nacen las pedúnculos ocu-
lares, antenas y mandíbulas; del segundó surge
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un a.bultamiento que, andando el tiempo, dará lu-
gar al tórax v al .^bdomen.

Así Ilegamos a la fas,e oiai.cplinZ o de vr.aupliaes,
que, evolucianancío hauiatínamente, experimenta
tIn apreciable alargamienta dcl cuerl^>o, al misnao
tiempo que emite nuevas prolongaciones apendi-
culares, de donde nacerán desl^ués las maxilas y
los maxilípedos ; taml^ién se esbozan los segme22-
tos abdominales. Por último, adquiere una forma
muy parecida a la definitiva, de la que únicamente
Se sépara por el' aspecta globaso del cefalotórax
y más reducida tamaño del abdomen.

II. I.oS CANGREJOS EUROPEOS.-CUatro SOn laS
especies que habitan e21 nuestro continente, y son :
Astcrcus tarn-e^ntúusro^ Schr. (A. lang7ic.arnis Lereb.),
que vive en las aguas de la Eúrop^a, central. A. flu-
viatili^s Fabr. (Patan^obi^cs astcacutr L., A. nobflis
Huxley}, poblador de las de Alemania, Dinamar-
ca, Franciá, Islas I3ritálli^cas, Italia, Suiza, Sur de
Suecia y Norte de Rusia. I_,a tercera, A. palli.^c^s
Lereb. (A. sax^tílís Hell.}, habita en las nacibnes
que acaban dc citarse, exĉepto Suéci,^, y Rwsia (I),
y también err España. Finalmente, el A. leptodmc-
áylu^r Lereb., está localizado en 1a' cuenca'baja del
Danubio y, de otros rías menores que desembocan
dire^ctamente en el Mar Negro.

Las de interés astacícola son las tres primeras,
por lo que daré, aunque en España no haya ries-
go °de confusión por ser tina sola la especi^e exis-

(I) Véase la obra de M. André y E. Lamy : Les Ecre-
visses de F^rm^t,ce, París, 2435^ , '
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tente, un cuadro resumen de su, diferr,urias espc-
cíficas. Istriban ĉstas en la longitud^máxima que
pueden alcanzar, caracteres cíel rostro, Xongitud
de las anteuas externas, piuzas, artejo basilar de
las antenas internas y coior de los htrevos.^ ^

No obstante lo dicho, al hacer referéir^cia a la
longitud tnáxinla, debetzras consignar que, ckcep-
cionalmente, se encuentran cangrejos que exceden
de ellas ; podernos aclarar que las tnáxitnas re-
gistradas lo son cvn relación a las dimensiones co-
rrientes u ordinarias.

T2. EL CANGREJO EN ESPAÑA.-YS C]ueda dSCllO
que la única espe^cie existente en nuestro pnis es
el Aŝt^acus /^aZlipes I,erxb. ( i) ; ocupa su parte cen-
tral, preferentemente, las provincias de Burgós,
Paleticia, Soria, Logroño, Valladolid„ Avila, Se-
govia, Cuenca, Guadalajara y Ciudad Real.

Falta en la parte meridional de la penínsulá ;
perv el límite sur de su área de dispersión no se
conoce con precisión ; en la regióri valenciana sóla
habita en el distrito de Utiel, lindante con la pro-
vincia de Cuen^ca ; en la ^atalana no es fortua ^au-
tcíctona, pero exíste aclímatadv en algunos ría-

(r) En 1a casi totalidad de las obras espafiolas se cita
la especie indígena con dos nombres de Astac:as toyre^n-
tium 5chr., AstacTar fluviatilis Fabr: o algítn sinánimo
de cada uno de ellos. 5in embargo, hay que hacer cvris-
tar que -arnbas especies faltan en España, y que el uso
indebido hecho de la denominación tieñe por origetr el
error de algunos autores antiguos, repetidos por los pos-
teriores, que confundieron las formas de1 Centra de
Europa, de las que trataban los Si}^ros de entonces, con
la de nuestro pafs, áplicándole aquellos nombres,

.



^huelos dc la canarca de Glot (Gerouaĵ ; en Astu-
rias y Galicia tampoco vive, y lo roismo sucede en
las provincias insulares. ^

Ha de :^.v- intcresante la aportacíán de datos de
lc^calidades de la zona periférica para trazar la
linea clue cielimita su dispersiqn. ^

En el fichéro ^ie Ia Sección de Biología de ^ las
Aguas continentaIes, del Instituto Forestal de In-
vestigacioney y Experiencias, fi^uran anotadas las
siguientes lacalidades, señaladas en las diferentes
^^itas y capt^ras que se mencionan, ordenadas ero-
nológicamen^e por los autores y recolectores que
se expresan :

Mádrid, I. Bolívar; Álbarracín (Teruel), B, 7.a- .
p^ter; Utiel (Valencia), Y. Casañ; Regata Ubera
en Vergara (Guipúz^coa), L. Vélaz de Medrano y
J. Ugarte ; río Aranda de" Moncayo, en Brea, y
:Vlonasterio de Piedra (Zaragoza), F. Quííez; río
tJrrestilla, en Azpeitia (Guipúzcoa), J. Ugarte :
río Arevalillo, en rlrévalo (Avi1a) ; río Adaja, en
Arévalo y Avila; río Alberche, en Talavera de
1^ Reina (Toledo), y río Esgueva, en Valladolicl,
F. Quílez; río Cega, en Vallelado (Segovia),
5. Arranz; río Moros, en Lastras del Hoyo, y.
río Eresma, en Valverde del Majano (Segovia),
R. C7tero; Madrid, I.ópez Neyra; río Tajuña, en
Morata de Tajuña (Madrid), Armuña de Tajuña,
Añ^úita, Luzaga y Brihuega (Guadalajara) y arro-
yo de la Dehesa, 'en Anguita (Guadalajara),
R. Otero y F. Quílez; río Saja, en Cabezón de la
Sal (5antander), A. Pedraja; rio Huebra, en Cubo
de Dan Sancho (Salamanca), y rió Cigiiela (Cuen-



ca), C. Gutiérrez ; río Júrar, en Cuenca, Li. Gayé ;
río Turia, en Aibarracin, Gea y Teruel, y río AI-
fambra (Teruel), F. Quílcz, y ríos Asón, Deva,
Nliera, i^'ansa y I'as (Santander), localidades ^•r,-
municadas por el Distríto Forestal montañés.

El nombrc vulgar de ea^sarfrcjo o ca,tt^reju dr^
ría tiene sn traducción valenciana (camYCr,r^c o ca-
rrcmre de ríu) y catalan^.r ('crrrnar,c o cv-a,trc d^e r•ít^).
En Avila llaman c^a^ttgrrjo blaytco o-tttollau- ^tl cle
cotoración,clara, que vive en el río, y^^.c^r^, al
más oscuro, habítante de las acequias de los,mo-
linos. En vascuence se la da el nombre de kcn^-a-
rttcrrra, y el de rascó én dialecto gitano.
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CULTIVO

"Nuestro objeto es vulgarizar lo uiás
positile dos medios de prod,ucción y cr(a
de este tan interesante.huésped de nues-
tros arroyos."

P. ZcPCV: I.a Cirlture de 1'^arevisse.

r3. EL raEnro.-I,os ríos y arroyos'que llevan
en sus aguas sales calizas en disalución, necesarias
para facilitar la forrrración del caparazón en las
mudas que sufre el cangrejo, son los que consti-
tuyen el habitax más propicio para• esta especie.
Parece preferir los curso ŝ de agua cuya carriente
sígue la direccíón Este-Oeste, y a la inversa ; no
se conoee la razón explicatíva de esta predilec-
r.ión, pera puede funcíatñentarse por ]a, manifes-
tación de uŝt tropismo. En un río cuyo cursa'varía
de direoción muéstrase con más abundancia cn
los segmentos qtte siguen la orientación indicada,
llegando a faltar en los de rumbo Norte-Sur, y
viceversa,



También habita en estariques y ba]sas, sienipre
que el agua tenga la suficiente corriente, no sea
cenagosa y cuente con ahrigos para ocultarse
durante el día, ya que sus costtultbres lucífugas
hacen guste de ]os sitios sombríos preservados de
la Ittz. En todos los casos la tc^twper,atuu-a. dcl agcta
influye decisivamente en las concíi^ciones de habi-
ta'L-ilidad, siendo preciso no escecla cle '16 ó 18°.
Convive con la trtucha, por ser el medio propicio
para ésta igualmente favorabíe.

L os fondos ricos en humus también están in-
. dicados, siempre que la descomposición de la ma-
, teria orgániea. no produzca emanaciones de anhí-
drido. sulfhídrico, de fatales consecuencias pará la
vida del cangrejo.

It}. CULTIVO Ex ZANJAS.-Una 111StalaClón que
^.puede^ servir de madelo para esta modalidad de
cttltivo es la siguiente: Abrese una zanja de zo
a 25 metros de longitud por I,75 a a de anchura,
dividiéndola en cuatro o^cinco compartimientos de

: profundidad diferente, que puede ser de o,5^^ 0^75^
I, I,25 y I,So metros ; su orientación será la se-
ñalada de Este a Oeste, ló que, colocadas unas
planchas en la orillá Sur, permite en todo tiempo
esté suficienternente resguardada de los rayos so-
lares.

A la ]argo de la arista del fondo con la pared
Norte se fomenta la propaga,ción de algunas plan-
tas acuáti^cas, préferenteniente el berro, que al des-
arrollarse ^ contribuye a amortiguar la h^z. Cann-
plemerno de est^ es disponer vegetación adecua-
da en el ^barde superior dé la zanja. Los refugt'os



que necesita el cangrejo sc procuran practicando
orificios de unos 15 ceniírnetros en el horde in-
ferior del talud de la zanja, que deberá ser casi -
o cíel taío perpendicular,, para impedir su huída.

,Ln una z.anja de las concliciones reseñadas se
ha observado que la mayoría de los cangrejos que
la habitaban, tanto jóvenes como adultos, se con-
gregaban en los_segmentos de i,^_>^ y i,^o metros
de protutsdidad, segttramente para sustraetse a la
acción dú la luz ; si esta predilección se repite,
demuéstrase que la zona de dicl>a profundidád es
la más apetecida por el cangrejo, estando indicado
'entonces uniformar'el hondo de la zanja, prescin-
diendo de los hechos más superficiales. -

Para evitat- la posible acción de algunos enemi-
gos, se aeonseja recubrir las zanjas con b^astzrdc^•es

' prote^ctores de enrejado metálico.
15. CLtLTIVO Eh ESTANQUSS.^--También púeden

rriarse en estanques o balsas en que la xenavaciún
de agua sea lo suficientemente aĉtiva (IO litros
por minuto por cada I.5oo a 2.00o ejemplares),
y es mejor aún si cl líquido procede de rnanan-
tiales, ya que así se aleja el riesgo^de peligrosas

_ epizootiaŝ, de funesta^ consecuencias.
En este cultívo, para que los cangrejos no pra-

^ duzcan daŭos de consideración en los ril^azos, se
les debe facilitar los reiugios necesarios en la for-
ma que vanxos :I ver.

Dispóqense como si fueran islotes (fig. 3.a), so-
bresaliendo, por tanta, de ]a superficie del agua.
Pnra ello se clavan fuertemente en el fondo pi-

„ quetes que, estando distanciadas entre si Iz ó F5
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rentimetros, fornaen tm cír^ulo de 2 a 2,a5 metros
de diámetto; el espacio llmltalo pcrr dichos pi-
quetes se rellena de piedra, trozas de rhadera, raí-
ces, cortezas de árboles y otrr^s restos vegetales,
entre los cuales queclan intersti:irrs y oquedades.

Fíg. 3.-Islote artificial que se dispone en las explota-
cibnes astacícalás. ^

Los islotes de r^ferencia, en su `parte emergida, se
fiyan ^ y ^onsólidan, récubriéndolos de tierra y,
césped. ^
'^Los vacios men^cicmados ya brindan escondrijos
utilizable3, pero se practica uli refugio lnayor de-
jando t•n el centro dei islate^ un gran agujero,
de 35 a 4o centímetros dc diámetro, que profun-
diza liasta el fondo; su parte superficial puéde



rec.ubrírse, para dejario sumido cu la oscuridaci.
con ttna cuhierta igualmente encespedada.

nichr^^ islotes agraclan estraordínaríamente al
cangrejo }' dacilitan al cultívador la dí^tríhucíón
del alimentc^, y^a ^lue, si r^ suministrado sieml^>rc^
a]as misn^as horas cn cliclur. sítios, acudcn alli los
cautivos instiutivamcnte, ]o que permite control.^r
al encargadcr de di^cho menester cl^ e;tado de la
c°xplotacián: a^í co^no la captura de los ejempla-
res dt^e se des^e. ^

ib, ALI^1ENiAC1^)t :^ATL'RAL.-10 Slen(1Q ,Un
animal de r^pido ^mot^in^iento en su iunción am-
bulatoria, la lírediSécta en Ios movimie^tos del can-
grejo, no le es fácil utilizar las ¢r^sr^s ^ivcAC. Por
eso parecen serle las más propicias lo.Ŝ caracoli=
tos -(a^ioluscas) que ltabitan en las a;^uas, lmrtms
d^e ^tsc^ct,os, diminntos g,usq,rias y, en una palabra.
to<!os los seres vivos qi^e pór su lento 'despla-
zflnticnto v_ pe^queño tamaño puedan ser ataGados
par él. .

También dati cuenta de mayores, presas., atena-
_ zándolas con sus apéndices, si tienen la fartuha de
capturarlas,; así clevoran "icns^+ctas, u^ ►^s, ^^ewuacua^-
jac, ^;ececílias y liireRuos de unas y ^tros ; tado esto
por lo que se refiere a Ia adinic^ultaeióm^ o^,a,tte^;rl tmtá-
aria^, que tio es preciso sea víva, ya que tampoco
cfesprecia las p^rrsus M1nu^rtas, que constituyen lós
anteriores seres al faltarles la vicía, injiriendo tam'
bien las ajenas al ti^edio acuático (^li^nz^»tacióui
e^róge^ra), accidentalmente en él encontr^iaŝ,

Dpntra de los recursos nutritivos de las ag^aas
(adim^rlac^iri7a e^rí,^óge^itt ) , e^ seguramente 4^1 más



intportante ei pl^nr<t^ra, nombre bia!<rgico que abar-
e,1 el canjunto de díminutos seres vegetales y ani-
males de diversos grupos botánícos y xoológicos
que forman el microcosmos de las aguas. Cuando
son ricas en sr'^c.r pla:rrkt^'>ari^ros, la alimentación
del cangrejo está asegurada, recurriend^ sólo a
la`artificíal para intensificar ŝu crccirrsienta ,y pro-
vacar su engorde.

Autique prefiere 1a animal, tatnbién l^uede uti-
lizar algún recurso de la ali^^n^;rrtacián ^raíu^r^tl anc-
^ctul, con^i^endo alguna planta acuátic^L, los 1>'eirv^c>s
ean preferencia (r). IndisEntiblernente, dentro dé
lá natural, 1^'''más ap^e,tecícla ^ es la hasáda en los
moluscos, siéndolé además beneficiosa pcar la asi-
milacián que efectúa del carbonato cá}ci^co . exís-
tente en ras canchas- de aquéllos.

1 J. ALIMEhTACI('ITt Ak^IFICIAI..--ES la sunti-

xrístrada por la mano del hambre, y, según.su na-
turaleza, puede dividirse tarnbién en cznvrxal y¢se-
g,etut. 1:n ia Prin^era se ftlcill}^en los desperdicioc
de matadero, vísceras de aves, sangre cocida, re-
siduos. de pescado, sardinas en conserva, etc., etc.

Dentro de la vegetal se trtiliza la zanahoria,. re-
molacha y patatas crudas,o cocíéas,. dívcrsas Ie-
gúmbres, lechug^, etĉ ., etr. ; las ortig^as también
sé emplean con frecuencia, po>• convenir al can-
^re}a este alimento, dada lo ri^co que es en calcio.

La distribttcióa-clet alirnento debe hmcerse siem-^ : , .

(i) También resultan beneficiosas 12s ortigas, por
tt^cerrar carbonato c^lcico, utilizable at rege.nerar eI ca-
pterazón. . , . ,
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pt'e a la misa^a hora, ,siendo la más propicia un
poco antes rle la l,ucsta de] sol, ya que enton,es
sale ^ de sus refugios y se puede vigilar ^nejor, ^
contrastando su núntero y- ^recimic:ntn, al ntismo
tieinl^ que se ie captura _on tnayor facili^lad. ^

^^ ía atiniento no debe suministrar^e eti cantidad
e^cesiva, sobre todr> el c(e origen animal, ya que
al cíescompoiterse c>tlría higar a una peligrosa al-
teración de las aguas capaz de provcxar ut^ gran
^nortalíríad.

Debe tenerse en cuenta que el ^rnstsu^rn^ di•^s-ib
rl^e ali.mr^rito rlue realiza un carigrejo adutto se cal-
cula en un gramo cle despojos animgles o de za-'
naharias. La época en que más alimentación ne-
cesitan es durante la primavera, ^para ĉontrart`eŝ-
tar el ayuno invernal; eti tattto dura la ñ^uda, que
se verifica en verano, comen poco o casi nada.

En la alimentación artifi^cial se recomienda la:
animal con preferencia ; parece que así el creci-
rniento es tuás rápído y su carne de mejor cali-,

. dad, siendrr preférible suministraries alin^ento<
vivo. -

i8. AsTnctcur.TUxn.--Del latin asta^cus ,-^-.
cangrejo, y ctaltw,r^a = cultivo. Es el arte de criar.
y reproducir en cautividail lós cangrejos, dispo-.
niéndolos convenientemente y facilitándoles la ali^<<
menta^ción, y çuidados adecuados,

A1 dediĉada a este aprovechamiento se le 11amá
^astcxciculto^, y a•los lugares donde se practi^ca;
paqr^q^s^s o cstablecimtt^ntos d^e Asta,cicultup^^t, que,
cuando son de importancia, pueden denomtnarse

^ trst^crifact^rí^ns (paralelámenté a sus similares can,



reshecto a los peces o piscifactr,rías). cntre las
que alcatizó justa fanta la de ^Iunich (Alett3ania}.

'1'amhién conyuistaron algunas francesas mere-
cido renontl^re : la de Villiers, cerca cle Ferté-
Alais (Seine-et-Oise), cíestrtúda culttdo la guerra
franco-prusiaua de 1870, y- posteriurmente la de
}3elleContaine, dependir.ute dc la I^stittela Forestal
de Nancy, en la clue tuvierun lugar la tuayor par-
te de las exl>eriencias que hart cuntribtúclo a elevar
el cultiíyo astacícula al rango quf: hoy ostenta.

I.a labur, de^,arrullacla en la tíltima débese prin-
cipaltnente a llrciuin de 13ouville, Inspec^or ^general
del Cuerpo cl^ Inge4ti^ros cle Aguas y Fŝosques,
cjuien cons^gró su vicla, pletórica. de activida.d y
entusiasmo, a la hidrobiología aplicada, siendo :aú»
ltoy, anciana y^juMilaclo, clesde su apacible retiro
de Bouville (Loiret), el alma del Btsll,eti;rc I%^rrnçarts
de Piscr^culter^r,e, órg3no cí^ la "linion Yis^icole de
'^rance", constituída por la "tiu^ion ^Iationale des
Syncíicats cle 1'^?tanl,r" ^^ el "Synciicat de; Piscicul-
teurs salntonictrlteurs". Su fecunrla v dilatada vida
ha entl:^ujado á]a :^s*acicultura, cotno también a
la Piscicitltura, a la 1?rosperidacl qu^e, sohre ^tc^do
en el extranjero, alcanza eit la actu^ilidad: ^^
' Iy. I^A tiSTACIC'ULTliRA EN I^SPANA.-17u5 SC)il

}as nlanifestaciones seguiclas en la propegación del
Cangreja: una lá que Lonstituye la verdadera prác-
tica astacicola o cultivd propiamehte di^ho, cott
sujéc,ión a las reglas convenienhes, s^omo en eual-
quier otro, aprovechatniento zootéĉnica de mayor
o ^Itenc^r cúatatía. ^
^. ^-^u^n ĉío así se^ verifica tieqe lugar en mas^s dr



agua de volurnen variable qde genernlmeate se
desigt^an Cf^tl el nombre de viz^ares o Z^ry3rOS e^:^
canic^r-ejos, de Ios que habiaremos breventet7',.e en
el épígrafe que sigue. -

Yara propagar nuestro crustáceo se ha eiuplea-
do más frecuentemente e1 niétodo de la repr,blación
natural; es cíccir, transportáncíolo a Iaŝ aguas quc
se queria habitara y lii^ertándc^lo en ^ellas sin ^nás
cuidaclc^s ni atencíones que ios peculiares, a su
transportr }^ suelta, tma ti•ez adq^tirida la convic-
\ión de que las condiciones deI medio le eran fa-
vnrables para su crecirniento, desarrallo y repro-
^duccián. _ ^ ,^,,

Asi se han efectuado con éxito algurias repobla-
cicmes copocidas : ya hiciinos aIusión a 1a llevada
a cabo en dlot. (Gerona), en cujras aguas se ha
adaptado bien, debiendo recordar que no era íot•-
ma, autóctona de la `fauna cata^lana. ^

Igualmente, cn i933, se repobló^^ con t'avorable
resultado, por iniciativa de la 5ociedad de Caza-
dores y Pescadores de I,íérganes (Santander), el
pititoresco río Miera, que corre por la provin^cia
:nontañesa. ,

Na existe el cangrejó, al ntenos yo np he ló-
grado conocer ningún dato, en Asturias, excep-
ción hecha del laga Enol, localidad cerc^.na a Co-
va^lonl;a y muy interesante por su altura- sobre
cI nivél de1 m..^r, r.o39 metros ; en este represen-
tante del régimen lácustre se le encuentra ahun-
dlntemente. ? A qué acha^ar esta particul^ridácl
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del lago asturiano? [:n nuestrt^ cntender, a utw i•r-
pohlaçióu afortunada (t). ^

)7e utras varias realizadas^ en 1^eyuelia escala
rn difereittes lut;ares, así conto clel éxito ĉlue ^:o-
ronó el prop^ísito de sus iniciadnrc:s, tarnbién te-
nemos alguna noticia, siquiera sea de °"tna^o ini-
preciso y falto de con,.reción. Es halagiieño .^+^n-
sil;nar estos hechos, es(^erando estiitlulen a otras
personas para continuarlos.

^O. I^\SAY©S INDtiSTRIALES [:\ I':SYAÑA.^-Del

verdadel-o ^cultivo astacícol.a también han surgida
algunas manifestaciones en nuestro pais, ciesen-
vólviéndose, conto est lógiclo, en aquella porcióu
del suelo nacional' donde el aprovechamiento ^^an-
^rejero alcáiiia mayor importancia.

t^sí'"como en Francia los más estiiuádos ejem-
plares son los que proceden de los rios hlosa,'Rltin
y Yonne, sin desdeñar los -de1 Niet re, que abaste-
ce cutnplidamente los "más distinguidos restaura.u-
tes parisiepses, en Fspaña la mayor y má.s apre-
ciable produccióu- tle este crust'aceo radica en la
tierra burgalesa. '

Y cotno' la función (consulno en este ^.aso) cre;{
el órgano (parque astaĉicola en el •ntismo), •en la
provinci^^ de B^urgo^ se han manifestado "los pri- -
meros estábleĉitrlientos dedicados al aprovecha-
^niento" ^.angrejero.

l.! parque de t.errna y la granja Guíntara, clc;

i
(I) Efectivamente: con posterioridad nos confirmá- '

ron la hipótesis, como ^ercmos al tratar del cangrejo en
lŝspafta,
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Arancla de Duero, así como el arrendatniento, en
término de esta última lac°alidad, en el río I3a-
ñuelo^, para heneficiar la especie cle que nos ecu-
pamos, constituyen promesas llenas de esperana.a
de una e.r-^^^utaci^in tlue l^^uecíe revestír sinnular
interés en un futur^ no ]ejano. Siguicndo el plau
adoptado al pergc•ñar este librito, no ha^cemus en
este lu^ar más que ntencionarlos ; eñ el capíttt-
lo VIII, al referirnos al cangrejo ^en Bttrgos, ha-
bíáremos de ellos más cleteni<lamente. ^

Ei Distrito Furestal de Cucnca tatnbién esta-
bI°^ció un ,bc►ceto de parque que,pucliera servir de
modelo a quienes se interesen por el asunto ; pero,
para que, líene debidamente su ĉotttetido, se efec-
túan ahora en et mismo Ias modificaciopes aconsc-
jadas par la experiencia.



III

KEYRODliCCIO\

`"Cuandn ed macha busca a la hembra,
ésta at^ti no está poseída por el mismo
apetito sexual que, él."

C. RAVERET WAxI'EL : LR Y^.f'f!^

f4t(t9tfQ UYpdf6S(Y4P((Q.

^t. l^POCn ^ n^c cr'r,o.-Tiene lu^ar en íos rne-
• sés dc o:^tubre y novietnbre, observánclose en las

naachus una manifiesta excita^cicín c^ue íes t~ace
abandnnar sus refugios para buscar las hemt^ras
con avidea e insistencia ; éstas pareten retiuirles,
í;ero, , más débiles que eI sexo contrario, después
cle enconada persecu^: ión, en la, due en ocasiones
soti heri^las y.mutiíadas, perdiendo a veceŝ alguno
cíe sus ápéndices, son ciori^i^adas por el macho; que
las ^ ecunda. ^

Esta lucha, c}ue reviste ^^aracteres feroces ert re-.
Pctidas acasiones, pare^e ser rnotivo de una ver-

; cíadera : violación ^iQ la henibra ; explícase por q,ue
ésta n^ lra a^can^a^clo áún la plena ric^du^-ez sexzla^l,

/
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trrnónteno binlógico que sr antícipa all;o en rl ^^t^^
mas^ulino (i).

La brutalidad clel ataque del ^itacho provoca ba^-
tantes vec°s cl de^prendimiento cle las maudíbtilati
y las patas dr 1a henlbra, terntinando la lucba ^.n
más de una c^casión eon la nttierie cle acluélla, iti-
^apaz de resistir los ficros ^• reiterados ^^nbat,es
^nasc•ulinus. T'ara evitar esto, cl astacicultrir debe
roger ^un cada tuano un ntacho y^ tui^t hembra.
poniétrdolus ctt -^ontacto (rdj^ulr^ >^a'ovocrt^^a) }• dc-
jándolos en^rl agua, donde no tardará el prinieri^
ett Ilenar su iunción,

aa. Ft;cU:vancib:ñ.-Se veri£ica por la sul^er-
}>a;iciím ventral de los seYCrs, repa5anda la h^m-
bra sobre e1' dorso, es decir, existe una verdaclert•t
ró¢ttla, lo yue no ocurre en,,la ,repródu:ciórt dc lo^
peces. .

I?I ntaclio cage entre sus piuzas Ias patas ^n^bu-.
l,átorias de la 11c.̂ tnbra, separándolas dei cuerix>. ^^
r^cpele la s ►ast^cmrria f^ertrnicfi^n^t.d.e o licc^r s^e.utria^.E^ lí-
quiíio blanro, espeso y viscoso, que ac(uél]a recilac^
en la base ^del terĉer par cle pleópodos n apén-iiccs
abdominales, donde se abren los orificios gertitale^
fetneiíinos. La etnisión cíe la materia fecundante -
^e v^erifica por los dos nrin^eros pares dP plenpo=
'dos o patas copuladora^, traitsfortnadas ,en el ma-
^ cho en imper£ectns canalí^culos que enéaur.an la

, expulsión de la sustancia seminal.. ^
A rnedida que ésta es e^cpelida, sr solidific. ► .

(t), Huxle^, eri su vbra TJee ^wayf+'̂  k, r7^scribe inagis-
tralmente ksta^ v otras costumbres del cangrejo,

^ , ^



43 _ ^ .
turutando diniinutas tubitos vertiticulare^, llamadb^ `^
csp:^rr^tatófqros, en cuyo interie^"se.ericúe^rarr^^la^ '
celulas generadoras masculittas, cs/^arra^ye^rUS ^`A
^'sperrr^..rtoworicle.r, yue consert^^)1 su j'iqítTL^^`^fecdúl-'
clante hasta el ^nometito del tlt^ove .

Después de verific.ada la cúliuTa,^ ĉ l t^iáelLá, i-$gd
crrante por las af;uas ; la hembra se refugia en un
agujero, quc e^cava con la mayor actívícíad; para
que el abrígo sea más éficaz, sus dimensiones son
las necesarias y suficíentes para a^íojarse en él,
^• colocándose en su interior, asomatirío las pinzas
por Ia entrada deÍ mismo, aŝegura a su puesta 1a
defensa y protección indispensables en dicho pe- `
ríodo par^,. sobrevivir a los ataques cíe Ic^ ;seres ;
acuátir.os que acechan esta ocasión.

• Asi pertnanece durante uii tiempo cuya fa-ecuen-
te duración es de veinte a veinticinco días, pudien-
do hegar a vece ŝ hasta -$eis semanas; transcurrido
cl cual ŝate de su enc^ondrijo, llégado el momento
^le efectuar la puesta.

a3. DFSOVi:.---Para esta c^peracióu, ta.tiibién
(lantada rtrestcr, se eleva con ayuda cle sus patas
y pínzas, adoptando la forma seniicírcular sú re-
,gión abdominal, de modo que la terrni4iación vienc
a quedár bajo el tóraa, forn^ando una cavidaci.
cc^rn^ra iarcuba,ct^ovn, que recibe los huev^os en nú- ^
mero cí^e unos 250, al se4 expelidos, en cuyo mo-
mento son fecundados por los espermatozovs, que
conservan su vitalidad, alojados en los esperma-
tóforos, de qúe ya hablé. ' ,, -

A tned^da que se va efectuando el desove, que `
xamhién.pu^de realizarse adoptatldo ^^ henlbr^ la;



pasisión de rel?oso sol>re la cara dor^tí, va cogicn-
do los hue^erilín^ uno a unu, m^rred a sus dimi-
nutas pineitas d° los ^í^^s primcros p^ares de patas
ambulatorias, }- tlcvándplus a las nat,atorias ; éstas
lwseeti 1lrgvs 1^c1^7s, cl^^ncle 1us sujeta -^on el ^ua-
vor cuidad^^ (fi^. .}.``}, ^ra^ias al mucus a^narillento
qtz° envuelve a l^,,s huevos, cl cual se soli<íifica
fuer^emente, funnando wi pedicutillo del que ixnde
el huevu.

Esta operación, ciue, en c^^_asioues, dura 1lasta
cuarertta y ocho horas, suele verificarse durante las

^ nocheŝ de novieinbre ( i), presentando la puesta
utí aspectu arracimado de °olor negro vinoso. Una
vez *.érníinada, vuelve la henibra a su refugío, que
tan sólo deja cuando sieiite la nece ŝidad de ,ali-
mentarse, dispuesta a.pasar el período incuba-
iorio. . , `

2^j. ^Iticvltnczó^.-Así transcurre un setuestre
sin sAnsible alteración et^ ^^1^ aŝpecto ^e^terno de^lvs
liuevecillos ; ai lle;ar el mes de niayo ^cambia su
color neĝro viuoso por el r^jizo, tnas'ran<'íu cierta
^emitransparencia cíue perntite l^rcibir al e^n-

^ trrió^rr, pudieudo d^.rse cuenta , de los itíovimientqs
que efectíta a través de la eiivoltura.

, Los huevos que no han llegado a ser fecunda-
das, faítos die vicla, se alteran hasta la corrupciófl,

.'t^ar Io que son desprendidas y elirriinadós por la ^
hen^bra con ayuda de sus patas. ^

El• princípal ĉuíclado^ cle la ttí^dre ^_unsiste e^i

(t) Rísso creyó quc la reF,roduceión ttnía ]u^•ar eu
vetang.



Big. 4.-Hembra con huevas.



somrterlcr, casi constantemente a una permaneirtc
irrigacíón, para que el mcívimieuto del agua impi-
da la fijeción cie parásitos }^ partículas e^trañas,
con el consiguiente riesgo de r{ue se malc^re^t. Con-
,igue alejar dícho peligro agitan<lo continuamentr
las falsas patas; 1o que da lugar a,^urrientes ^l^•
agua que límpian y oxiger^.lti los huevos.

Aun así no puede evitarse nunca una pérclída
considerable, quc oscila entre el 25 y eí 4o por zoo
("po^l^^ntaje ^ ^lc j+ĉa^fi^da) en las circunstancias or-
d'marias. Cuando el cultivo se verifica en aguas
cerradas, es n^ás^fácíl impcciir el acceso de enemi-
gos y evitar avenidas, inundaciones y w^ertidos're-
siduarios, agentes e^ternos de temibles eonsecuen'-
cias siempre. Si de cada puestá salen 50 ^angre-
jillos, la incubaciím puede reputarse como buena,
y el astacíeultor deber'á encontrarse satisfecho del
éxito obtenido. ^ ', ,

91° rompe la envoltura, cclosió^e, det huevo, ha-
cia mediados de junió; llegado este momeñto, sale
la heaibra de su escondrijo y agítase violentamen-
te después de dilatar su cola y etevar Ia porción
términal. Con intervalos de repoSo tprosigue .]a
operación hasta darle cima, tarea ^ue, en ocasio-
nes; se prolonga durante bastantes +^ías. ' .

La envaltura c^l huévo se rompe, abriéndose
en' dos parte•s:ó valvas, síendo larizado al exterior^
el embrión, que; de rnomento, ^un no queda to-
tatmetrte libre; recubriéndple en el interior de la
cápsul;a ovulár, existe una rrue^»atrcn^na enn,b^rian^a
sum^amente ter^ue que todavía sujeta al cangrejito
c^ue nace, bien pár el abdomen o el telson, si bien
,
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por corto tiempo. 1'odavia suhsiste cl contacto ma-
tc:rnn hcar adherirse a las valvas del huQVO, al
Peclículo de que pendíi#, o, a los pelos de las ^alsas
T^atas de la madre, por medio de la terminación
^le sus pinzas; tan fucrtemente se 2ija, que no se
logra arrancarlo sino a cost^r de una rnutilación.

Tr•anscurridos unos diez días, surg^> la primera ^
n^uda, abandonanclo su caparaión entbri^mario aún
aujeto a la madre; entonces ya queclan con^pleta-
meute libres; la hert^bra se desp'renda de la prime-^
ra-envoltura de sus hiju°los, y el ^i,^rí^r^o f^^^rculaato-
rro ha finaliza.do. '

•z5, ^ IK^sncidx AxTiF7Crnr„-En el cangréjo '
no ĉabe acudir á uña verdacíerá incubación artí-
ticial, cóma la de que son objetó los peces en las'
piscifactorías y laboratarios ictiogénicos.

La naturaleza y dura^¢it^n del período incttbato-
ria, así cónto su forma .de desarrolta^rse, impide
},racticar .la iucubación artificial típica ; el hombrc
tiene que cruzarse de brazos ante los designios de
la naturaleza, que no le permite injerirse éñ ia fun-
ción derivada de su misión reproductora.

I^Íuestra actividad, en este aspecto, no puede ir
más allá de coger cuidadosamente las hembras fe- ,
eundadss y trasladarlas a bralsas, fosos o regatas .
que ofrio^can la máxima seguridad, limitando todo
lo posible las ca}tsas originarias de la pérdida. de
huevos. :

La ipcubación artificial, en tanto no progresen
más 1os recúrsos.^de la técniĉa astacicoia, queda
redwcidá a una vigilante atención pnr parte del
cultivador de cangrejos encaminada 'a evitar ; la
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destrucción de hueveciilos, en tantn esto sea ha-
cedero^

z6. PROf^oxclovAL^DAU sExvAL.-Para yue 'el
proceso dc• la reproducción e incubación se clesen-
vuelva cicntro de las n^ejores cot-idiciones, se pre-
risa tener eu cuenta ]as proporcionFS a establec^^r
entre el nítniero de reprocíuctores y el volumen
de la masa clé agua de qué dispc^ngamós, así cam^
el de ambos sexos cl^_ 3yuéllos yue, rarionalmepte,
han de •atilizarse.

S; cal.ula qu.e ppr ^^ada metro ^^úbico de agua
pueden^libertarsc 5o ejemplares; de éstos, 15 a 18
ser5n del sexo masculino, perteue^'rendo al feme-
nino los restantes ; para asegurar su estado adulto
es muy eonveniénte que unos y otros no midan
longitud inferior de ocho centírnetros, sien.io aún
mejor ]leguen a los Io^; tipnen entonces cin ĉo 0
seis años de edad, y ya son aptos para cumplir
la misión reproductora por haber llegado a la ednii'
a.du^ta (i). .

Cuando se trata de repoblar cursos de agua en
los c}ue no hahita el caugréja o de iniciar un cul-
tivo astacíeola, conuiene mucho elegir reprodttc=
fores aun tñás rohustos, debiendo emplearse ^las
que pesen unos 25 grainos, cuya longitud será c1e
I I ce^tímetros poco más o menos y que ^'rsntarán
seis años de edad.

27. DIFERENCIACIÓN SEYUAL.-Al 1]^blar de la

(i) Ya se comprenderá que estas cifras se tomarr co-
mo tipa, pudiendo sxperimentar modificaciones según
las condiciones del medio.



l^roporcic^naiiclad sexual se ha indicado el núu^ero
yue debe tomarse, de indivicluos de caaa sexo ;
para ello es necesario saber distinguirlos. i^'o es
del todc^ fácil, al principio, diferenciarlos ;^ sin em-
haigo, tina inspecciún atenta permitirá apreciar a
simple vista los rasgos dístintivos o ca,nrlt^twres sc-
xrazlcs cxt^,r^ios; dcspués, aiiyuiriclo el hábito, la
tarea se simplifica. ^

J.a çaracterí^tica más oste^nsible cs ]a forma del
al^don^en : Sos nia:ltos presentan esta parte de su .
cucrpo con ud contorno más cilí^tdrico que las
hetnhras ; iámbién es ot`ro dato la att,chura de la
región abdominal, más restringida en el sexa mas-
culino, cíil,atándose algo tnás en el fenieriino para
que, en relación con e) aspecto de su ĉontorno,
ofrezca rnayor estabilizarión a los huevecillos, camó
puede comprobarse ett la figura 5 a

Aun es más definitivo en 1a tfff^^;^»^i^cí.b;rz ;rte
los s,exos el examen de lcrs apéndices abdominales :
en los n7achos se ohserva que lcxs de ]os dós anillos
primeras se presentan más ostensihlemente, toman-
do el ^specto ĉle estiletes ; mientras que en la hetn-
^bra sólo existen filamentos hlar^dos en el Itigar
yue ocupan los primeros estiletes del macho.

28. ENEMIGOS AE i,os xúEVOS.-^'a q^aeda^ di-
ĉlio anteriormente 1a gran cantidad c^e hueveçillos
yue se pierden durante la incuba^ción, Io que no
es de extrañar daclo el crecido número de enemi-
^os que las acecitau éonstantemente y lo ^lilatado
del períolo incubatorio. ' '
, Prescindiendo de,,los vei•daderos agentes pató-
genos, productores ele enfermedades' microbianas,

^



i'll ^u^^iYti Í^15 ^;l'U^li.i^ 1,iN.)^(^^1C1^^ tiL' l'ilill^lll^all CI1^^^
n^i^r^s d^° 1^^. ht^ee•^,; de1 can^r^jo. ; C'ómo nr^ vz
a ser a^í' ;On^^ mcj^,r alimentu yue éstc ^^ara
t^«lus 1^^^ ;cr^•^ j^x^hL•^^d^^rc; ^,lc>l uicclir^ ^lul,eacní-
^: ^fia :

^llI71Ci"^^^^^r ,tiUaflll(1.i ^jf (lllCl'f']l`l'^ ^rl^Cllj)^i'.'I^ii7hti.

1^1f'i^:hii\C^I:A^ ^1?\L-:^t.Fa EV'1'Elt\:1^

Pig. ;.



I;i pulna dc ag^i^a u^r.R^zactt^^^ clc lo^ irauctsch (crus•
tácen dc la [ámilia ^lc l^^s ^xamáricIr^^ j, diveE^so^
iuse•ctr>s <le arr^tigaa^I^^s instiutos carniceros, c^^^mo
los Ditísrr^iln^s, eutre los cole^ípter^is,^^}^ el cr^la^c^ránz^
^^ csi^^^f^iú^n ^;i^^ ^r^^ua ( .1'^>rr^ ciar.^`^r^^a ^1,.), la ^ioto-
^^^^^ta (:A'o^tn^i^'^t_i ^^l^r^r^c,r I_.1 )- la ^•utiniañ_r n joti-

I^II^I^:E:E•:'^l^f.\S tiE?\l^ \E_Eti 1^\'fE^a:^:\^

dl^T1DZĈ̂ ^..
Fig. 5.



^ntai^;r (uc,mhre; ^^ulgares ^-alenciauos ^lr .^1-tisaps

r^Y^u^^lnitn L.I, entrc I^^s hemíhtero ĉ ; igualmente son

tiiut^ }^^ rjutli; iale, 1<t^ !ao•^zta,c ^^>ru- O^d^ann•tos, arquíp-

ter^is tlut• ;c ^„n^ ^,rrn farrtiliarmente ^con l<ts nom-
l^r^°. ^]o• s^uh;rllitns d^^'G dr^nhl^r ^; ^líh^'Itt1^,r.,r.

h^u^^t<, rcnacttaj^», :,rc^ ,tru<ítira: ^^ ratas <]c•
r,r^ua ;r,tt tainl,íén l,eli^rusa: lr,ira la Puesta del
cttn^;rej^^^; .^in c^nhttr^;u, ;un .titenus temiiales lx>r
^ccr n^a. f,ícii Per^cguirli^s ^^ aun c^^itarlc^5, u*ilizan-
<!o lc^, basti^íure: prutecttn•e^ ilc tíue ;c hir,.r men-
ciún aI tratar tlel ^ultit•<r ett zauja^ (ehi^, ^t^).

La mej^,r ^lel^nsa natu+atl cuntra 1,>s enemigus
consiste en quc el a^ujerv praeticadt^ por la hem-
bra, para reiugiarse durante t^a incuhaci^n, seá ln
más adaptado a sns tlitnensicttic^:, a títi de cltte n^,
pue^au pKnetrar por s^,rpres^ los atacantes, bur^
lando la ^^igilancía de las piti-r.as: éstas, cual celo-,

^ sos centinelas, t^a se encargarán de dar el lalto!
^tl c,sa.:lu <lue lirrtcnda intcriiarse en el reducta.
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C'f21^CI\l ( I? ^'I"t t

'`Cuando al cangrejo ;e !c cría ^ nu-
tre bien, adyuiere proporci^>ne, ma}^ure:
que ^las que ordinaria^ncnte t^enen Li..^
c^ue vemos ^rencíer en lo; mercado^."

M. nr: ^_n P. GerEt.^.s: .1laizacal
práctiio de F'iscicultrr.ru.

2q. 1_.os c^^x,xLJit.r.os IúvE.^t^_s.-,\l iudepen-
dir.arse dc lwr ntaclre, su fc^rma c, ^-a ca^i la que
han de tener eu lo ^ucesivo, no l,asan por ciifP-
rente5 íases ; e5 decir, no hay ut^et^a,rmUrf,o^ri„s. Sin
etnbargo, presentan al^ziuas variacic>riés en ^u ^con-
'formación general: el ielsou es znucho más estr^.-
cho; par el ecintraric^, el• cefalotbra^, se nn.te^;ra
más alobúloso.

En este tieznpct son de color blanco grisáceo^ na-
c1`an con agilidad, aunclne tc^davía no se separan
rnucho de la madre, y miden un cautíznetro ^Ic^
longitucl, cliri^ensión que se duplica al tr^utscurrit`
una !luincena:



Stt vc^racidarl ra t<t,^ gr^snrlr tlue llegan a devn-
rarse cricrs a ntrr^s ( co^ríhcalis^cio ^t^l cnn^a•^^jo); ,e-
gún Chantr•a^^, tainl,i<^n iujiere» las en1•olttcras va-
cías rlue eiicerr^u-on lr,ti 1iue^•us, ^egtcramecite para
asit^tilar cnii drain„ ^, ,u :-^tpar;uór^ la^ r.^sr^z•r^^.
calcica^ cuntenida^ ,il ^t:^uÉ•11a,.

3?,n esta ép,r,a clr ^u ^^icía la alitnecrtaciGn arti•
(icial nlás iii^licarla cs ( a ^^^^r^,cur rlr Inrrz^o coc•i,^l^^.
estr, en r.lefcit,^ rlc ia natural, rlur aun es nicjr,r,
sobre trxlo la ^^oi^^tituírla ^,r los pequetios ;u5a-
nos clue habít.icc en e1 cieni., ^• las lc>^z^^as ^d^r^^rt^aí^ru-
rcórrr^aos. r7ue tamhiéu se eucuenfran c^n él. Sobre
este ^strento realizb deteiticlas observaeíoncs inves-
tigacior 'an sagaz c,,mo l.,aguesse.

L.as pe.squisas de }^.cksteitt,}' Dol>ers hermiti^ruu
lleg-ar al resultadu de yue l^,s ^:^ingrejillos rle
dos a trrs ^entíutetrus se alimeotan prcaerentetuen-
te de algas y ^^ro5 ^•egetales, infu5orius, larvas d<^
inseete^>s y^^ eaitom^stráceos .dc Ios órdenes copépo-
dos v cla<kícerr^. ("nlia,c,_^ntn -iricc r^;c lrt. ^,rirrt._^;•u
c^t^;d).

Ett esta fas<^ le sou mu^^ uer^^saríos los refugios.
y si el iue^,iio nr, es propi^cio .1 deparárselos natu-
rales, se precisa ,u forma^ión pr,r mano del asta-
cicultor.

30. 111ut^a5. -El cieyarrollb del :angrejo, aun-
que leirto, se inanifiesta 1>or las etapas o escalones
(r^r^'cívrc^ccctv^ n saltos) r}tte jalouan los can^bios
de caparazón c, trcaraías, awneutando en ^^olunten
al d^sprenderse cada vez de }a euvoltura (c^r:ryrci^ra),
^ue ;tbandonan. i

Después de salir clel huevo, cuaudo pĉ^r su cás-,



c:ara qur<lan aún 1i;,ra^lus ^lcts ^angrejill^^s á la ma-
rlrt•. rle ^r^nformiclatl c„rt lo dicho al hahlar cíe la
inrnhaci^'m. transcurren un^^, <lici cíías, }^a;ad^^^
lr^^ currlcs sc• ^^ro^iuce la pritnf^ra ntucla, ^írjan^l,^
rntonc•rs e1 c^^^uta.tn nt^.tterno ^•a rlrslrrcnrlicl^^^ ^le
1;; euti•ultura yuc yucda sujeta n c•lla.

í'araltaaniente al rulxtsterinticrtrto ilrl nu<•ti•^^ ca-
^^araziíri, se vcrifica la absuluta entan^ip'tciúu rlcl
^•ang^rrjn ja^•en ; lx^r tir.inl^o cli• uu<^s quince rlía,
aun está sr^uieiicln a la tutcla ntatcrnal, clue }^aula-
rinantente va aLandnu:anrío; transc'urrida ^rtra
quincena, se e^fettúa una nueva tnuc}a, ob^ rti^ái^-
siose el ^si^lto experimenta;íry en sus dintensi^mes;
un tercer cambio,de envoltnra suele tener ]ttgar
•^n ^r:tubre.

;^ mE^clida rfue ^•a aumentandu su edacl, van es-
paeiánclose 1as ntuclas •^ada `vez ntás, hasta llegar
al se^unclo u tercer arw cle su vida : clesdc cste
tietrtpo ya uo sc: v;^rit•ica más que ánuahnente, lwr
regla gener^rl ert 1i^5 nteses cle juni^ cr jaliu.

I:l proceso ríe ta ntudá sc ^•eYifica ^-cinti> siguc^ :
Pa:os clias antes cíe la muda deja cle estar ;tdhe-
ricla al ca}^arazón la ntetnbrana iutermécíia !lue
entre él }• la eapa ttntscular e^iste. circiutstancin
rlue permite al animal teñer mayor soltura ett los
raovimienic^s; intensifícando éstos, logra rasgar la
envoltura• yue cotnienza a abrirse por la part^
rlorsal, rornpiénclase por entre el cefalotríra:r• y el
primer ahillo abdrnitinal.

Desplazado cle ^lla_nos- corlt}>lete>. ,e desarrollarl
sus apéncli^.•es y luego cl cuerpo; la membrana

^ fina que rc:cuhre '115 ^nasas musculares, verdasa



v li,a al veriticarse la nwrla, adquierr. una colu-
ración parda ^^ presenta aigunas rt^tgo^idades. Ya-
sado el dia ".ercern de éste. l^^roer.s^^, ;e iuicia 1a
calci^jic•^r^ró^i, cluc ha dc rc^^c;tír Ia tcnuc membra-
na prcaectc^r^i : c^n lu, 1>rin^eru; numientc,s parecc
>e dehr ^, una ,ecrerióu calcárea de ori^en endú-
;;enu; }^eru pruutu sr a^lvic^rte quc i^ttalmente ;^
iorma ^^^ó,^cnanientc.

^l:esl^ec^u a <^stc^, dehen recnrdarsr las ^experien-
cias de 7.ipcv ; este autor suittetió ct los _angrejos
eti tuuda a la ac^ión del agua filtrada/ retrasandv
el proceso furmativo del caparazón, q.ue aún no
tenía la c^insistencia debid-t desllués dé catorct
días, en tatrio que bastaron ocho cuando Ia trans-
fortnación sc operaba en coudiciones normales.
Este lapso ae tietnpo, ^,c^^río,d^o'c^.rítico, resulta su-
niamente heligrosv para la inte^ridad y^.nidad
cle es,_^s auin^ulit^as, y^st clue su inclefensión ]es si-
túa et^ rondicic^ne.^ de inferioriclad ante cualqtiier
contingeneia.

-:^z. Dtsnxxoi.t_o.-El tiempa que necesita para
su desenvoivimiento es tnuy grande, ^^a ^yue stt
c;r^cia^ci,e^r^l^n rs extremadantente lento.

Severino C^rí•ales,' aclministrador que fué de ia
F'i:,cifactoría del l^tonasterio de Yiedra, donde•tuvo
ocasión de observar detenidatnetíte el cangrejo, se-
ñala (z) las relacioties ^iguíentes entre la edad y
el peso 1el tnisnto: ^

(z) Yiscie•r^ltumea de ag7cq dulce,, 2.° edición, Madrict,
193a
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L'n mes .............................:......... o,t5 ^ratrws.
l'n año ..' ..................................... I,So - -
Uos añ^^s .................................... ^ -t,^o .__
Tres aims .................... ^ _.................. r
Cuatro años ................................. i 7 . _
Cinco año; ... ................................ 2p .....

Sei, etio, .................................... 2^ _-
Ochu años ................................... {o --
1)icz años .................................... ;ct ^
Quince a veinte aiios .................. ^, a I^v _-

Los atrtores franceses aportan ditereutcs datr^^s :
llrouin de I3ouville. ^en la Yi^ciia^cturía de $ellc-
^fontaíne, aneja a la Escuela cle In^enieros d^e
_-lguas y 13bsque, cle Nanc^-, investigó el crecimien-
to del can^reJ'o en su priniera edací, estableciend^:^
su aumentu de longitud como sigue : ,

En el momentu del nacimiento ...... 8 milímetros.
En el otoño iitmediato .................. 18 a 20 -
En fines clel segundo verano ...,..... ;;o a 3;; -

En esta tíltinia dimettsión parecía carresponder
a 1t^F inarhoŝ tlna superioridad cl^ clos milímetros.

El Proi. "Lirlcy, de la Escuela de :wir.ulttira cí<^
Yarís, formó el siguieñte cuadro '(i }:

I? D A D I,ongifu^t
en cros.

Peao
en gs.

Lin t77Cti ....... ................. I á I,5 OI,S a 0,2
Seis meses .................... 3,5 a,^ I a I,5
Un año ........................ 4 a 5 I^5 ^ 2.5
Dos años ....:......:......... $ a b 5 a 6

(t) I,a cultu+'e de l'Ecre•uisse, París, s. a.



W D ^l n i.ont[itud Peao
¢n cros.^r

___en ^s__. ..

- ,̂̂ ro a t.;Tre; <ifloc . .... . ... .. ... ] ti
Cuatr„ aiil,> ............. _.. c^ n rci r^ .+ +R

(^.tltC.l^ 011Uti ........... ........ 10 11I ^21 a 1S

^Gj 1lll^^ ...................... [ 1 a 11 2 ĵ ;l ^jJ

f)cho 3+io^ it a i.^ .}o a SO. ...........
J ilC2 ^{f2C>6 ..................... t.t 3 T 5 ^xJ a ^O

(lnee ,+ ^^eince año^ ,..... ^, a 17 c>v a tru

i^,stas cifras :;rnt rtt<t^^ures yue las ,.^ut indic^+
C;orrales, pern úo quiere decir haya^ cotttracli^cci(in
cntre sus ubscrvacioties ^• 1as de Zilticy, va ^^u;
ĉste no ^.uncreta si fuer+nt re,alizadas sobre ejem-

,tl^res ĉ1R^ .^lsta^cu^s hn,llip,cs I,err^b o de ^1. flu.vi^r-

lil^is habr., puesto qtte clr estas ,tlos. esgecie.5 sc
hallan en la^ a^uas franc^s-ts, en tauta que ert las
(°s^añc>las sólu e^istc la primera ; la segwida es d^^.
rrecintier.to tt+ás rá^)iclo, ll^gattdo a mayores di-

mensiones quc la (^uc vít^e eu nuestra hatria.
;;'. l,as ciz^xn^s t^:}r^^zrr..txr.s.--ftefiere (:^rra-

les Yuy-ol ^(r ) que, ^°ott motivo de una relxiblaci(in
c^in salntónidas efe^tuada en i9o8 en éI rí^ He-
nares, cerca de Sigŭettza (Gttadalajara), tuvo oca-
sión de observar uuos cat^grejc^s gigantes pes ĉadu^
en uno de los arróyas vecinos; medían^ de t3 a r^.
centímetros, dirnc.nsión ttláxinta contrastada de la
especie existen,*c ^n nuestra natiión. ^

Ya hemos ^^ist() que el desarrQllo clel cangreju
es ntuy l^nto, y, segínt los cu-a,^f^ros d^e nr,e^ci,rrt.i,e^rct^o

(t) f)bra citacfa, Pág. i5ĉ̂ ,



I^rcinserCuS, Itudetuc^s calcttlar ^{uc• la edacl ^le Irr^
;ilucii<lt,s ::an^=rejc>s ttlcarrrí`uis deltía ser dt: alrecle-

^lor de ^•eintc a ŭos. Descle ]a f^ch,t re^gi^;trada

tr<u^t^ettrrierun veintisietc aito, : rtt este '^ieu^po
ltan utejr>radn cott^iclw-abletnente. rtt ttútue^•ct v ra-
}ti1^•z, las c^nuutticacicmc<, ^•, ;r^ltre tud^^,. ^c ha in-
a-entetrt^tcí^, euornt^tttente el e^^usutun clel cangrr^
ju. c^ttnu ^ic^ tantc^s t,'rcts cru,tácru; ^• muluscis yu<,
rrt tiernpos prctéritus, awulu^^ n^^ rem^ttctc, tcnían
escasa intportattcia ett rl ttterca-lo nacional. Quie-
r^ esto decir que ahora scrá ^lifícil enconh-ar ,;jetlt-
plares de la tttenciunada lougitud ; la ^reciente de•-
manda lAace que 1^ pesca sea cada ^ez más ittten-
sa, y uo se deja .huy qtte pucdan llegar a ac{ttell=t
dimensión e^cepciortal^, súlo e^}tlicacla }x>r el es^:asu
apro^^echamicatto que ett el menciunadu Ittgar .e

^
,^fectuara. ^

'Lipcy dice c}ue ptiede al-attiar el ^^angrejo uu
^ Itesc^ de t5o ^ramos, prin^cipalutente^ los ntachos

^•iejos dr. :lst^ct^s fltrvr^v^tilis Fabr. Fl'^ mayor ta-
ntaño Io^ra^lo, t°erdaclero casa cíe giquattisnln, cc^-
r^^sponde a utl ejeTU^lar de^ esta esPecie }lescad<^

^ ett Oster-Bala (Suecia), en lqc^, yue sc conser^-a
en las colecciones del Itlsrituto Zuológicc^ de Up-
:sala; tuidió 1^ cetttíntetros desde el extretno del
rostro al del abactico catl•1a1, }• pesó,l7^ gratnos.

^j. _-iCL1MÁTACIÓ\ 1^E LAS oTRAS I:SYECIES.--

Ya se dijo en el epígrafe t I(I,^s ^an^;rejos •^tt-
ro}teasj qne ^n Francia p:^istett d^rs NS}>ecics, cl
^Istacirs fluvl,atidis. Fabr. ^- el .1. ^^allires I_et'eb.,
llamados en la n^ación ^^eciua t^cu•^E^z^iss^c a pi,e^ris ro^r-

ges y eic^r^*z^^iss^ a piP.ds blrrttcs, res}yertivamente, r^



__.. ;,o ^

sca, traducienclo, c^sif,r^•jo ^^^c^ pc^t^rc v-ojas y ca,rz-
^;^'^ j-^ ^^.° ha^us hl^rn^rcn^s. I?1 hrim^er^. o c^^r^rc,jo no-
hle de l^s italí<irios, ad<<uic^re u^ayor desarrollo,
síendu su i•recimicutu inás rál^iclo, v aun pare^_e
yur su rarnc es nris sal,ru,a } estim^t,da ; pero
cs-t e;hecie nr> 1^a}^ita en 1a^ ^igttas dc F_sparia.

Nu oh^tantc estas fat•^,ral^^les ^^ondiciones para
.el culti^•v a;tacíc^^l^i, nn se }>uedc: reci>me^iclar ]a
aclímatación de1 cang^rejo cic patas rojas. abor-
dada libremente por un astalicttltor empreudedol-.

Cada dia se e^^tienrle e inten^ifica tuás el r:^co-
nocimiento fitopatológico, constítuyendo un ^^^^rda-
dero cordón ssnitario vegetal, ^omo consecuen^cia
de las enfermedacIes y plagas importa^iá ŝ 'al ;ra^er
1>lantas y frntos del e^tranjero. Lsto n^isinu'del^
tenerse en cuenta operanda con eI cangrejo.

Castigado en Francia por la epizoc^tia <len^xni-
nada peste mja dcl cangrejo (véasé.este epígra-

^ fe), es pcIi^;i•oso intentar la aclimata ĉión de la, es-
pecie irancesa, nr, sólo por el esté^ril' sa^crificío
económi^co que podía .resultar, sina, lo due aun es
rr^ás grave, por lá devastáción posibte de la fonna
autóc}ona }r la propaga^:icín entre la población ic-
tíológica cíe la clotencia ĉoncrcida con el i ►oinbre
^de lepidortosis, fata^Jmente mortal para_ didersas
eSpeCieS Cle peceS.

Puede v debe abordarse la íntroduĉción deI can-
grejo de patas rojas, pero b.ajo la función vigilan-
te de nuestro Servicia Piscícola ; iio para liber-
tarlo inmediatamente en las aguas públicas de los
rios y arroyos o en tas pa^rticulares de viveros o
parques asta^cícolas, sino para tenerlo en observa-



ciún, en lazareto podríantos clecir, clurante todo
el tiempr^ nc^cesario, en los estahlecirnientos Pisci-
colas a cargo del Cuerpo cle In^cnieros de i1^Ton-
ters, ^^ ^ie^npre, rn esta fa5^e iuicial, debidamente
^aisl^uln. f'ar;,4 contrastar la inc,cui<lacl <le los inr
l^c^rtacl^,^ había que hacerlr^ ccm^•ivir c^,n los pc-
ces quc so^, ví^cti,uas i1e la lehicl^,rtusis ; si clesptté,
cle un tiempn prndencial, más hien ]argo qtte cor- .
to. n^> se preseutaba en unc^s }^ otros las resl>ecti-
va9 cnlermetlades, habría llegado e( momento d:
emprender i^ietódica y juiciosantente ]a aelimata-
:ión, ^lando patente limpia a lvs viajeros hasta
entonces soiue'ticíos a ubservación. De no hacerse
en estas ci7tidiciones, nunca cíebe ser aliordada, ya
gue ,u5 resultados . podían ser sumamente ,tz-
aestos. '

El ^st^act.ts trar^,r,^lntíu^rra Sclcr., de ]a Europa cen-
tral, también ha sido objeto de aclimatacicín en
varios países ; pero no liabienclo llegado Zím :t
Francia, es menc^s probable sea importaclv a. Eti-
paña. De to^os modos, las medidas precautorias
de cluc ^ ha ltecho men.ión delrcn ser igualmen-
te observádas, yuizá con mayor motivo atín -quc
operando Con :1. jli^z^iatilis Faur. (i).

(,) El A. lept^idact^^lats Lere6, también sc intenta acli-
rnatarlo en Alemania, desplazando la forma atrtóctona en
las a^uas que es introducído; allí se.le llama ei^ngrejo
de Gnlit^ia, de 11'ow^orod o,qigamte, por ser la mayor
de todas las especies eiu•opeas del género:^



\'

[^.^FIat\IF;ll.Alll?S 1' 1^,^^^F.^11(1(^ti

":^ingún animal está tan prcdispttestn
a la infeecicín baeteriana, por^que, eon-
trariamente al hombre y a los ^^ertebra-
dos, posec un sisPema ^any;uínco impcr-`^
tCCtO." ^

Bxuxo HoFr-.a : !la^ndbtarh d^^^^
f^i,rrhkra^rrklteitrrr. ^

34• ^.rtxooTrq^ n^L c,^scRF}a.-Ln el lustr^r
comprendido etitre r87^ y r88o apart^ió en }3é1-
gica }-- Francia una epide^uia tan mortífera <lue
devastó las abuas de antbas naciones. ^ o paró ;.tquí
el daño, ya que siguió propagándose hacia el F,ste ;
así invadió la parte m^eridional de Alemania }^
^ustria, desde donde cantinuó.extendíéndose con
el`mísmo rumbo; en i885 habí3 salvado el ^'istula,
^^ un quincluenio después las aguas rusas estalkzn
;tsoladas pur la íunesta epizcxatia.

Los investigacíores de la épr^ca esforzáhanse en
cletermínar el agenie pro.i.uctc^r "clue, sucesivamén-
te, creyc.ron fuera un nioho o algún gusano (I3rc^r:-

'cFaio^b^f,ellcc o Urstartuan^r), por haber hallado dichos
seres en cangrejos énfern^os o muertos. Es cierto
c^ue estos^ serr's p?-n<lucen cloletuias astacidls, pero



^^.i

^en aquella c,casión er^tn inucentes cícl ^raví,itu^^
pérjuicio que se les impt^rtaha. Se rlistinl;uirí ^•n
la im^csti^acicín precitad^a R. Dubuis-(t^.

lliezmadas erb unos ^^a,c», e^quilntadas en lc^^
más, yuedarun, casi cn ,u tutaliclad, las ct^na,
ĉangrrjeras etn•opeas; ^cíl^.^ s^^l^^re^•i^•ieron siu n-as-
turuc', rn los arr^^^•os cle niont^u^ta <le rc;n^ide^ahlc^
tlevacibn ^^ eu los lanc,; ai^,larlc^^s del oriente ^1^^
^Europa.

Después <,le la forrni<lahL^ mortanclad prcxíuci-
da, se inteusific^í la rehubla^ión natural ^^ artifi-
cial, nu vuh^iendo a. repruducirse la cles: ructur^t
epia.ocrtia .con tan avasa]lacluras prciporciunes, si
hiert se l^reseuta cc^t cierta peri.ociiciclad, en lati
agtras cen'trales europeas. ?V o habiéndusc interrum- _
piclo las investigacianes, se 11egó a, ^ancretar c1
c^rigen del mal.

3^. PrsTr: nt:t, c,^^c:tcLJo.---Así l^gú a deseu-
hrir, ^_orriendra el a.ño i^8, cl Dr. ^íofer, en su
I«lboratoriu de \7unich, rlue a agPnte patógeno
arocluĉ*or de tan pernicioso arote era una bacteria

' hasta cntunces desc^^nucida, habiéndola bautizad^^
^^n el nurnbre de ^3ar-^illus p^rstis usfa^-i, ]lamadc^
hoy B. ^rotc trs. :^Iicrobio dc gran resistencia, era
trasladado de tnias a otr-^ts agt^as flor las aves acuá-
tic:ts y pclr los artes us^ados por lus propiaç pes-
cadore5.

Se encuentran los bacilc^s en^ los rnúsculos, trti-
clen z,t^ µ(micra ^ milésima rie milítuetro) cíc^

(t) Rec.lrerctnes zle pathvto,^ie cornpar^c sur l^i. pestr•
des Fcrez^isses, "C^^mptes rcndus Société Bicrlogie", t893.



-_ r^^

iargo h^^r o;^7 N^k au^lto; coloréanse bien por
las soluciones rle anilina, dando reacción ne^-ativa
cr,n el Grarn y liquidanrlo la ĝelatina y el suero
hentático; ctdti^^adu en la trrimera, clespicle olor
e,l^>erat^ático, v ett el segundo, a ntiel ; no espnruia.
I.n; can^rejus fall<:cidns dc esta clolencia ^°ntratt
rátri^datn°nte en I^utrefacción ; para el hcnnhm stt
tnsinx rs inofensiva Ix,r ingestión, hero n^uv vi-
rulenta ^^or in^r`ula.ióu.

F^1 rriismo bacilu produre en diferentes ^ece^, ci-
prínidos prit^cilrabnente, la enfermedad llamada
/^frú.^r:,a•tosis ^del griego lcris = escama, v o^r--
tlrar- -- erectr, o ler•antado), lc,^i^dartosís cqn^ra^io-
sa o^^f c las ^ rc'rcá blcarTros, árc f^fa.rnar^ción_ ,^a^rat d^
!a rr,el o c^ufea^rrye;dcn^ ^fe /as esncr,r►unr. No tiene es-
pc,ia] interés para nosotros, al atacar a los peces;
pero laor Ip ^icho en e1 epígrafe 33 (Aclitnata-
ción c!e utras espt^ies),, rPspecta 31 régitiien de
:uarentcna quc clebe presidir todo itttento de im-
portación cangrejera, couvíene conocer el cuadro
patológico <lue peranite dial,mosticarla, como tanr
bién para no tttilir.ar, ccan fines de repoblación,
los cangrejos qtiee puedan ^°onvivir cot► los peces
clue la sufran.

Se caracteriza por presentar un exudada debajo
de las es^amas, que la Dra. PIQhn atribuye (r) al
míci•obio <le refe,rencia, si bien ^l I'rof. Fiebíger
creé se trata simplemente de una inflama^cíón ge-
n^eral dA la piet ; por las heridas de ésta efectúa
la in^^asión el ha^_ílo, que, transçurridas cuátro 0

(i) Drusearzelleoi cr^der Paraqi.tein?, "Anatomische'n
,^nzeiger", t. XXl?i, t926.
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cinco semanas, produce el desprenditniento de las
escamas y la aparición sobre la piel de equimosis
y derrames sanguíneos, acabando frecuentemente
por extenderse hasta ]a ínsercicín de las aletas y
aun por toclas ellas ; la auto^sia tnuestra la ca-
vidacl ^-isceral llena de uu líquido sanguit^olento.
Tampoco, en esta fortua, el microbio es perjudicia]
para la especic humana.

36, I3xn:v^t,Tto>3n>rc.osls.-Producicla por díver-
sas especies dcl género BrrnncJti.othdella, gusanos de
lá clase Anélidos que se caracterizan por un cuer-
po cilindroideo de escasos segmentos, faltando en
su lóbulp cefálico bilabiado la ventosa propia del
grupo y los ojos. Se hait observa^do las siguientes
formas, definidas por los caracteres que se men-
cionan en el siguiente cuadro :

- Longitud Número, tamafio y pats
t: S P E C 1 E ael torma de los dlentea donde st

cuerpo de las mandfbulas ha citado

B. Dentodonla
b dfentes, el medlano

With .......
4 mm. bastante más des- Italle

arroltado.

B. panasitlba
7 dtenfes trianguteres;

8raun...... ^ mm. p¢quefios loslatera- Italta
les, grande el ceniral

(

B, e s j a c I
Odter......

6 mm.
Parecemostrarvar a-

ciones, diflcultando Prancia
au dia^nosla.

b
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:^^lgunus autores reducen tciclas la; e;l>ccies a
fc,rr^ttas de trna sc^la, ti^r^rtt^rJrrpln^c•Ila^ v^n^ri.tr;11_r Voigt.,
dislarr^a Ix^r tnclu rl cc,ntirtente etn•ópcu. Sin eut-
lrcr^;u, l^i^ italia^iats l^a>> ;i<Ic^ l^icti estttclíadas: Ia
I>. j^^•ntulunt^^ \^'ith., ]rc^r el br. 3^lazzai•elli, ^- la
1^. ^n^rasiti^ru l;r^cun., ]r^r cI I'rr^f. F. Sul,inn ( t).

I?stu^ l;t^,anu: ;r fijan }^ clcl>c^;itan st» ltue^^os
eu la, In•a^ului^i; ^• c:hi^,lermis clel cangrej^c, tnás
eit las pritncras, sc^,l>rr tcrdu cn lus inclí^^íduu^ j^-
^^eties, entre lc^; que Irruclu^c tnttchas l^ajas. Conio
reu^edio única se re^c^mienda sacar dcl agua ius
enferttios o sospe^chusos, dejántlolos así cierto tietlr
po, }^a quc lc>s catigrejc^s resisten bastante íttera
del lirlui^lc^, en tanto que los parásítos mueren
hr<,ntu al ser e^traídos del agua. Cuatido aqué-
]los se ^Levtielt^ati al líquido, se hará aislándolos
cle los sanns, hastx tener la certeaa cl^e que se han
librado del ^ iuc^lesto hnésped ; tamhién puedett ser
consumidos, pues su ingestiótt no prcrluce Iras-
tortzos eu el otganistno 1lumano.

^7, Dtsro:^i^sts.-1_lamada tambiéu ^dr^sian^u-
tosis, fué desculliert^c por :lT ŭ ller, y es producida
por unr>s gusanos de'i ^rttho Tremáto;lc,7s, el Di,rto-
an.u^m^ i.r^rstat^aar^rf. RucL y^l D. ciu^z^i^c^crr^unh de tanos
tres tuilímetr^s de l,trgo, qtte sc enctteutratl en
el interior ^lel cuerpc^, E^n el cluc penctran por vía
cligestiva (^^).

(t) btal,zt[ie ^di pesci e^^nncberi osscrz^atí M1^i^ l,o^rnb^r-
d^u, R. Istituto Lomhardo di Scienze e Lettere, t. LVIII,
fasc. 6-to, t925.

^(2) Para conoee•r el restiltacln cle las tiltiitias in^^esti-
t;aciones snbrc ia evniucir^cl de este pará.,itca, ^•éanse:
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1'rocíuce pernici^^sos efectvs, ya que. Supino ha
teniclo ocasión de con^prubar que numerosos cau-^
grejos tnttertos en el ^cuariv de .^^lilán no vfre-
cían, examinados macrv y niicros^cópicamente, nin-
guna ntanifcstación patulógica, a e^eelxic^n de
contener en sus ótganos iuternc^s el ntenci^,ttad^
parásito. Destrtúdo lx^^r la cocción, tampcxo pa-
reee ser perjudicial cuando c^s injericl^^> l^^^r el ^,c^n-
sumidor.

Sc abserva eu la autupsi,4 la presencia <le qnis-
tes en lvs tnítsculos, formaclos al devorar las can-
grejos las larvas de estos gusanoti, yur ^;ambién
,parasitizan a di^-ersas especies de peces. Ha^e acl-
vertido que esta enferu^edad parece tnenife^tarse
en el tratfla inferior de lvs ríos, cuyo cut ;c, ^^-a
rernvntando progresivamente. El D. és^st.^^:rti^ttc
Rud, ha si^do identifícacío pvr el Prof. C. Rodrí-
guez J.z.-Neira, de la Uni^-crsidad de Granacla.
en cangrejos adquiridos en iVladrid (t).

38. 1\!Ircosis.-Enfermeclad prodttcida pvr la
invasión cíe hottg,os o^taa;ohos de las génervs AcJtlti^a
.y Sajra-oZ^e^tttia, Nlixa,cpou-i,tír^os de la familia Sa-
prolegniáceos, lo que l^ace se dcnomine tamUién
esta dolencia saj^roZegtaiosis, e^nnruahecialti^nto a c^tU-
f,e^rnn,edrnd ^^ícl ottalz,a. Tamhién un microsporiclio, cl

Desportes (C.), Pisto^rturn isosto»^tta^i Rud„ parasite
d'Asfacus, est Tane snetacerciare d'Orchipedu.m, "Anna-
les de Parasitologie humaine et comparée", t. XIII, nú-
mero 2, 1935 ^ Y hreitmann (LJ, Dorwtées nouvelles swr
wn parasite de 1'Eerevisse, "Bulletin Français de Pisci-
culture", t. VIII, núm, gt, i936.

(t) Notas helmvntoló,qicas, "Roletín de la R. Soc, Es-
pañala de Hist. Nat.", t. XVIII, pág. tqS, i9t8•



TlrrloJra,rria Carrtr•j<<rrti 1-len., ocasiona la {ielolrn-
sriosis dcl carrg^•.°jo, estudiada recientemente por
Dollfus (i).

Esta flora miculógica (de anyco^c - ]^^ongos, y
logos = tratado) camieuza a dcsarrolL-tr.^ cuandr,
se inicia la descontposicióu de las sustancias ali-
rnenticias no injeridas pur Ie>s cangrejos, por ha-
bérseles ^utninistrado en cantidacl excesiva; cle
aquí ]a nece^id.ad cie no arrojárselas cou dema-
siada abunciancia. I^xtendiéticíose la vegetaeión de
hongos, va ganando preponderancia, y por suce-
sivas proliferaciones ataca a los seres que pueblan
las aguas invacliclas.

Con preferencia se fijan las nuevas colonias de
hongos en las branquias, acabando por' producir
la asfixia del individuo yue parasitizan ; las he-
ridas y mutilaciones abren frecuentemente la puer-
ta a la invasión, que también constituye seria ame-
naza durante el tiempo de muda o período críti-
eo y en la etapa juvenil. Henneguv y Thelohan (2),
Gurley {3) y Schereschewski (4) estudiaron el
tema.

(t} Helohamiose de l'Ecrevis.re ("<4stacsrs pallipes"
Ler.) ñ Rícheliu (Indre et Loire), "Bulletin de la So-
ciété Centrale d'Aquicudture et de Péche", t. XLII, nú-
meros to-i2, i935•

(2) Myxosporidies parasites des +nuscles chez quel-
ques Crustaces, "Annales de Micrographie", t, IV, T8g2.

(3) The hly.a^osporidia or psorosperms of fiisehes and
the' epidemia 8y tlcem, "Compt. rend. Soc. Biologie", Pa-
rís, i8gq. ,

(q) Mikrosporidic^n als Errener einer Muskelerkrrnn-
kwny der llusskrebse, "Zoofogische AnzeiQer", t. LXV,
núms. 3-q, 1925•



Otra forma de micosis es la originada por el
ni^litteu a.rt^tri, 1>rr^ductor cle una enferniedad ea-
racterizada hor la aparición cle ntanchas oscuras en
el caparazón, que por los rasgo, típicos que pre-
senta se la conace por el naml^re dc^ ra^t^Q d^^l crnta-
yp^c^jo; fué estttdiada por Happicli.

Alanife,tada la <lolencia, u^i transniisible al
hombre, se la cotnbate swnergienrla a los enfer-
mas en hafios de agua saladzt, pcmienda par litra
de agua 3o gramos de clartaro .rá,di,co o sal c^t ►tíu^n,
administrados en cíías alternas durante una quin-
cena. Para ]a desinfección de las vivares, si los
estragas son grandes, tanto en esta enfermedad
como en las anteriormente registradas, se acon-
seja la desú^tfecciort, trtilizándose preferentemente
el peu^ttw^ttga^ttato j^otási.co en pTopbrción de seis
miligramos par litro, debieuda ma.nipularse cuida-
dosamente par su gran toxicidad.

j(). It7UTTLACíó^T i^ xrcE:^Ea.4cióx v^ Los
nr^tJVici:s.-Es frecuente en el cangrejo la frctc-
t^i^m o ^tlesf^reinN.^^^ttt:ze^ttto ,^rfe los apétt,dt^ces, produ-
cida por tn-antrtaotistnos diversos (ataques de ene-
migos, luchas entre sí y fugas de los artes pesque-
ros, principalmente). Si la nlutilación es sttfrida por
una de las grandes pinzas, ]a reemplaza en su
misión la otra, y si afecta a ambas, acttáan ftmcia-
nalmente como tales los siguientes miembros.

Afortunadaniente, los apé^tdices perdidos par
causas traumáti:as se renuevan can facilidad, de-
nominándose a este proeeso rrg^^nerració^n cucci,d^t^-
tal, oca,sianaZ, ^atológi^ca o p^,estuu,ra,doma, para dis-
tinguirla de la fi.riológrc^a o r^^eti^dou-^a, que es 1a

I .



r^uc renue^^a 10; elrmeutn5 sucesivos y^ regularmen-
le perclirlns en c>tra^ e^l>ecies (pel^s, pluntas, ^ uer-
nt^s, etc.), rlue nc^ sc• verifica en el catigrejo.

^n la rer,=eneración a:cidcutal se ciis'iu^ue la
c^uN renuc^^a l^t forma tíhica hor trau.5fc>rtrtación

rle laá parte; re^tautes, llantxda a•c°,^f^iJ<^^^^^^arciar ió.vr,
lx^r l^crttx; nrcnrfnla.ri2s, 1>c>r ^^lorgan, y^ ;r-r^j^a^ra<'irñrr,

pvr I)rie^ch : u 1^^ rx•a5i^macla al restaurarsr la lor-
u^a prin^ití^^a niutílaaa lx^r la prr,lif`r.ración de rute-

vas célula^, a la quc deuominG Morgau ej^irrrrrn f,o-
5t,S, ^' j)i"le5i'll. ^!^C(^,C`lICY^Q^CGOUr ^7iY(3{^F(d111^C^1'dtC ^2^,]lIl ^i^^.

^ Este fenótueuo no se verifica en nucstro crus-
táceo en tocíc^ tiempu ; el pr^cesr^ regenerativo tie-
ne lugar cuanclo se verífica ]a ntuda o cambío del
caparazón; en tanto llr^ga, sul^sistc la auseneia del
órganc^ mtttilado. Si para restaurar cl 1^3erdido se
origina otro i^ual, se <lice se ha .prociucido una
ltartcc>nro^r-Josis, }• si sucede la eontrat•io, una hete-
ranzarfnsis; rste es rl caso, ciesCrito eu el cangrejo,
cle que la falta dc un peciúu^cttlo ocular sea reetn-
hlazarlo lwr un apéndice t^íctil (at^teua) o antbtt-
latorio (pata).

^o. Pnx.^siTOS Y E.v^:Mrcos vnxios.-13n el
epígrafe Zá, cuemigos de los ]luevos, hice men-
cióti ele los nuuterosos seres c^ue persigueu al cau-
greja desde su l^rimera fase vital, todavía, en el
período rle íncubación; aun liabiénclose desarrotla-

(1) 'La gran obra de este aafor, que estudía míuucio-
sam^ente l^^s proceso^ regenerativos, es Dte Orga+xi,rclaen
RegutaGione^n, rqol.
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^(^>, ^•untintía la ntolesta acciC,n ae aquellas especíes
quc sc op^men a su scsiego ^• ttn•b<.tn su ,torntal
c,le^c^u^^ulvintiento.

llivcrsus };u^an^^; ^• rrtt^t<icc^^^s iuferiorca, in;cc-

tt^^ ^^ lart•a^ lc la_u•asitizau, clebilitántlc^lc }• retar-

(1:111(lU 5ll i rt'Ci1111Pi1t(1 ; f'tiÍ}l aCf1011, Sl eS 1)Ct'S1^tCt1-

te, clepaul^era su ur^rauistu^>, franqtteaudo cl accc-
su a lus a^,reutes l^atc^gen^^s, productures clc las
pL•i};as clue ;tzt^tau los estal^lecimientos asta^cícolas ;
de t^^^dos mr^d^^s, atntque por suerte del culti^•acíor
no Ilegue csti^ funesto ±•asc^, retrasan stt normal
ciesarrollo, c•c,n el cousiguiente perjuicio ccunG-
mico. 1

E,te pelig^ro autnenta considerabletnente en l^t
épcxa de la muda, por lo clue se llama tamhién
período crítico. A1 estar faltos-del caparazón pro-
tector, el riesgo es tnás inminente por clos con-
ceptos : por la ittdefensióu `en que queclan, al des-
aparecer la armadtn-a c^ue les preserva, y por la
forzosa iutuoviliclacl z rluc se veu sujetos en tati^t^^
dura la ren^wación clel e^oesqtteleto.

Adc7nás cle que los p^rásitos ret^rclatarius cle
su crecirniento cau ŝan n^^tyor 'estrago eu ]as eta-
pas predichas, dttrat7te este tiempo rorren otro
pcligro utás ,graye ; el cíe ser ĉievót adoti por peces
y rattas, culebras y aves acuáticas, ratas de agua
y nutrias. Las cliferentes especies de garzas y las ^
pahnípeclas de ntayor tamaCio injieren buena can-
ticla.d de cangrejos, y si una ntttria im•aclc un
cultil^o astacícola, los destrozos que en él cau^a
sort <uantiosos, ^



Por eso, en un estableri^uicuto de esta índole
no det^en convivir muchos crustáceos con Ios pe-
ces y las ran jas ; si se ha ele^ido este n^edio ^le
cuItivo, que es el más iudicado, deben ser pr-ote-
girlas con l^astidores de£ensivos.



VI

TRANSPORTE

"Como se multiplica mucho, es sufi-
ciente no pescar durante algunos años
en un arroyo agotado, para que haya
tantos como antes."

CiUSTAVO VOULQUIN: L6 Pét^e
moderne.

.^I. COYSIDEKACIO^ES GE^IEKALES.-El hecho

de que el cangrejo extraido del agua sobreviva
durante muchas horas, y aun días, en cincurístan-
cias favorables, es una feli2 condíción que faci-
lita grandecuente la operación de su transporte
con uno u otro fin.

Su aparato branquial está más desarrolla.do en
la base qur en la porción terminal, tenienclo la
facultad de, una vez irrigado, aislarse del exterior,
almacenando así una estimable cantidad de agua,
con la que satura sus hoja,s o lcbmiinas bircanqui^c-
les. En estadq de re^oso, las burbujas de aire se
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introclucrn entre ellas, sin yue^ el agua ^e derrznlc^
ha^cia el _•zt^^rir^r,

Obeciece estr^ a tut ienóttteuo dc c^r^riJrt+•i-rla^i, en
^•irtud del cual el airc disuelt^, cn el agua es re-
tenido l^x>r la mttltitud cle rliminutos filamentos cltr^
^cm^titu}^ett las láminas brauquiales.

Catandu ]r^s can^,=rcjr^s sr^n slcados drI agua }ia-
cett dr ella: !rxlo el acol^ic^ posible ; el funcioua-
lisnw de^critu cle su a}ktrato respiratorio penuit^c
sigan ^-iviendo normalmetttc durante bastantc
tiempo, y ei itomhré apro^•echa esta circunstancitt
1>ara #ransportarlos más fá,c;ilmente.

F_sta operación parece se verifica con ma}^ore.,
]irobabilidades dc éxito cuan^lo se emplean indi-
viduos que l^n siclo sornetidos a un ayuno pre-
vio. I_as tetnperaturas extremas, tanto frías camo
caluras<1s, son la^ menos j^roj.^ícias para obtener
lltl feliz resttltado.

^.2. E:^ttni,n^^.-)31 principal peligro de una ex-
pedición cangrejera estriba, et^ que fermenten los
ejemp[ares ĉltte ]a integran. No hau de enviarsc
en agua ni^ mojaclr^s ni en un medío híunedo;
ctiando haya de efectuarsf^ una remesa, se pre-
para dejando secar veínti^cuatro horas atttes los
inclividuos yue la c•onstitu}'at^ sohre taUlitas cie
madera ; así escurre el exceso cíe ag^ua innecesa-
rio para atender sus exigencias respiratorías, ex-.
puestas en el apartado anteriar. Si el envío respon-
diera a una transacción comerciaí urgente, que no:
j3ermitiera diferirlo durante el tiempo indicaclo, se
enjugarán con ttna tela absorbente o s^e les some-
tcrá a la acrión de1 sol v del aire libré (s^PCCUdo^)



las horas ^lue permita la ra}^idei en .^tender el pe-
dido.

Otra reKla rluc debe observarse escrupulosaiuen-
tr^ c; la de no poner de^nasiados ejemplares en
rarla en^^asr•; si su número es exce^i^^o, se calen-
tr^rá e•1 en^^ío v se p^ro;lucirá la fF^t^i^r•^t:taciáu. Se
utili^an con preferencia jos cestas aplanados de
f^^rnia cilíndrica, que nu deben contener nunca
más de 20o individuos; es inejor utilizar ^nás ces-
tos de lxqueñn tamailo, co^no se hace con los ett-
ríos de fresa, ix^r ejemplo.

Eu épcxa de ten^peratura moderada Tio cs pre-
ciso protegerlos cou materia alguna ; cuanclo
aquélla haya descendido tnttcbo, para preservar-
los del peligro cíe las heladas, deben ser defen-
di<los con diferentes irta^te^rt:a^lcs aisl^d,ar^,s, ccamo
estopa, paja o hierha, etnpleánclose ta^nbién en
este tieuipo cajas cerradas <le madera, revestidas
en su ittterior con al^una de las citadas tnaterias
ronservadr^ras del calor. I:1 transporte ofrece más
^egtu•i^lttid en invierno, pues no se corre ^l ricsgo
de la ferntentación, y el peligro del e^:ceso d< frío
se conibate bien con ]a avuda de los e.letn^ntos
mcncionados (I).

.}3. 1ZF.POBL^CIÓN DE AGCJAS.-I^US et1V1l)5 Ube-

^1<^cen a dos cansas : a llenar las necesidades del
nterv,aclo o a rel^oblar aguas en las quc no habita

(t) C. Raveret-Wattel, en su libro La^ Piscic^tibture in-
dtsstrielle, trata detenídamente de ^los cuidados que exi^e
el transporte.



^^ lotide esiste cíe mcxto 1>recarío, tema tuuy bien
trat~^^',o por L. Leger (t). ^

1'ara csto últimr^ consignareulos que las más
indicadas sun las ricas en sales de caleio (carbo-
nato y fo>fato, principa]metite) ; las escasas en eilas
pueden ser mejoradas, iutentándu]u al menos hor
t:ieclir^ d-^• _^r^rii^u,rias, cnmo se hace en ,-^gricultura
a] tr,Etar de los abono^ o sustancias fertilizantes.
A1 n^isiu ^ tiemlx, dci^en ser puras; pobres en sus-
tsncias .,.^i^ánicas, cuya descompvsición malogra-
ría ta tarea repobladora.

La edad de las individuas destinados a tal fin
ha de oscilar entre cinco y siete años, ^uidiendo
las hembras ocho centimetros de ]ongitud y nue-
ve Ias machos, contrastantio antes su buen estado
sanitario. La proporción sekua] en que deben in-
troducirse en las aguas es de tres hembras por
cada macho; ^Se recomienda ésta por asegurar la
fecundación de los repraductores femeninas, evi-
tando las' funestas luchas que sostienen entre si
los masculinos cuando su número es eacesívo.

Las épocas más propicias para la repablación
son las cercanas a la primavera y al otoño: de
primeros de marzo a mediados de mayo, y de
mediados de septiembre a igual tietnpo de octu-
bre. Se aconseja por algunos autores, Raveret-

(r) Péche ed Pá.rcicxlture rlwis le rlepartsniro^t rle
l'Aán, "Travaux du Lahoratoire de Piscicwlture et Hy-
drobiologie de 1'Université de Grenoble", t, XIV, tgzz-24;
y E^tude hydrobiologiqtie powr servir á l'amenaye^ne^nt et
d la restauratian piscicole du 1 ac ^le Na^nta^.a, ibid., t. XIX, ^
rqzy.
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Wattél, por ejemplo, libertar las hembras en prí-
mavera e introducir los machos en otoño; éstos
no han de ejercitar su función hasta dicha época;
en camhio, durante el tiempo que la precede com-
batirán entre ellos ^encarnizadamente, con el can-
siguicnte riesl;ro de alterar la debida proporciona-
lidad.

Se les dará suelta en lugares donde la vegeta-
ción o a^cidentes del terreno les deje la menor
luminosidad posible, introduciendo el cesto que las
contiene, de donde ellos saldrán paulatinamente,
no sumergiéndolos de modo brusco, sies^do canve-
niente abrir orificios en los taludes del río o arro-
yo que ]es faciliten benéfico albergue.

^. ENVfOS PARA EL MERCADO.-Se 11aCeri en
1as mismas condiciones que los destinados a la re-
población de aguas por parte del astacicultor, que
los vende al mayorista ; luego corresponde a éste
o a los expendedóres al pór menor, revendedores
y ambulantes el cuidado preciso para mantener
vivos los sobrantes de la venta diaria.

Existen diversos procedimientos para su c^an-
servación est viwo (i): el más sencillo es el de la
canseruacióua e^^ti se^co; para ello se dejan en un ces-
ta o red en un lugar fresco, como una bodega o
cueva; mejor que en el suelo, suspendidos; así se
aleja el riesgo del recalentamiento y también el de
los ratones. Pueden subsistir así diea o dcee días.

También pueden guardarse en excavaciones

(r) .En el mercado de Berlín no se vende ni un can-
grejo muerto. ,



(coalseiwrxa^-i^íyi c^^i za^rijer,r u jUSO.c^, siempre qu<t el
agua se renuevc abundantemente y se lcs procure
refugios en el fondo; es decir, que vienc a ser este
medio como una contiuuación dcl quc habital^^an
en el parquc a^tacícc,la o en el arr^,^yo. Unas re-
,jillas como cumpuerta; íacilitan la clasificación y
captura para el abastecimiento diario. Igualmente
pueden tenerse en bal,^a; ("na^is^.^rua^ci^^a r^^a est^^r-
qttes), en cundiciones sc•inejantcs a]as predicbas;
la renovación clel agua scrá tanto inás activa cuan-
to mayor sea el núme.ro cíe cangrejos estabulados,
cuidando no resulte excesivo por el peligro cíe
las epizcwtias astacicías; si es grande, precisa aeu-
dir a la alimentacíón artíficíal.

Es practicada fambién la ,consc^r^vació^ra ein vi^e-
ros, recipientes de condición y forma v;ariada, cu-
yas paredes presentan múltiples agujeros para que
entre y salga constantemente el agua del canal o
estandue donde se sumergen los viveros.

4^. Ei, cnNC:REJ^O CO^fO nLiMrhTO.-Esta espe-
cie, como los demás coniestibles del grupo de los
crustáceos, ofrece tma carne compacta; agradabíe
a la vista por su hlancura y al gusto por lo sabro-
sa. Podrá resulta de digestión más cíifícil que el
pescado; pero lo misma sucede cvn las afines
(langosta y langostino), que alcanzan elevada co-
tización en el mercado. Todas ellas son ricas en
sustancias nitrogeuadas y Pobrísimas o carentes
de grasas, llevando búena cantidad de sales mine-
rales.

Algunas gentes diĉen clue deben comerse en los
meses en cuyo nombre no aparece la letra • r. i^To



hav sin^, una rarón que justifique esta precx:upa-
cicín : clue lo, de vecla coinciclen con la mayor par-
te cle ellos; pcro, segtín las regiones cangrejera.^
de que trataremos en lugar oportuno, se comeu
c^rt nbril, sel^ttiembre y octuhre, sin ningtí q riesgc^
de ín^lnle sanitaria. ^

t.a ^ccantp^osicróta y p^rv^parciúot ^h^ ^rrttcipívs ftts-
Iritiz^os en la carne clel canf;rejo es como sigue (t) :

A^;ua .................................................. ^ 8t,22 pur ^oo.
ti[ateria^ nitroqenadas ........................ t6 --^
Grasas ................................................ 0,46 --
Yrincipios eKtractivos no nitrogenados... t,oi --
tiales minerales . .................................. i,3t --

I:s opinión generalizada la de que resttlta más
sabroso recién operada la muda.

^}^. CONSUhiO EN FRESCO Y EN CONSERVA -
Principalmente se come en fresco, sobre todo en
las eiudades, sienclrl más estimados los gorclos.

Del,e tomarse la precaución cíe extirpar la pie-
za tnedia impar de las cinccr que constituyen el
telson ; de no hacerse así, imprime un sabor amar-
go al guiso, que le hace menos apetecible ; para
quitarla, cógese el cangrejo con la ntano izqttierda
y con la derecl^a se efectúa un movimiento de tor-
sión hasta desprenderla ; verificada esta opera-

(t) Por alejaruos de nuestro ,objetivo, no hacemos
ninguna considera^lón acerca del interés que ofrece el
estudio de los alimentos desde el punto de vista de , la
Economía Palítica; pero éste es el lugar oporhmo para
recordarlo y hacer constar ilas investigaciones de Cadoux,
Geryais, Joville, Wacker, Schlass y otros economistas
cxtranjeros.
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ción, se obser^•a lleva tras sí el intestino, quedan-
do el animal en condiciones de ser candimentado,
enjuagándolo previamente en agua.

En nuestro país crnno más se came es con arroz
o en puré; pero la ^c:il'rrtmri.u. t^Cl caaagu^ej^o francesa
da diversas recetas (en fiambre, rellenos, a]a nan-
tesa, a la bordelesa, etc.), que los hace más apeti-
tosc^.s y estiinados (I),

También pueden prepararse en conserva, lo que
efectúan bastante las gentes campesinas extxan-
jeras; si se quiere que la operación resulte bien,
debe efectuarse con la máxima presteza. La ior-
ma más corriente de prepararlos conservados es
dejando el abcíomen y separando el cefalotórax,

No-insistimos más sobre estos puntos, por ale-
jarnas del primordial objetivo; pero como !o que
buscamos es exaltar el aprovechamiento alimen-
ticio, recomendamos la lectura de algunas libros
que tratan de di^cho asunto en estada fresco o en
conserva.

47. INSPECCIÓN BROMATOLÓGICA.^La princi-
pal causa de la alteración de la carne del cangrejo
se debe a la pt4t^re faccióui, ya que las enfermedades
que sufre, según vimos al tratar de éstas, no son
iransmisibles al hombre; lo que sí motivan es una
descomposición más rápida al morir los indi-
viduos.

Poco resistente su carne, altérase en corto pla-

(i) Angel Muro, Et Practicáu: Tratado conr^leto de
ĉocina, Madrid, 19og ; y R. Villate des Prugnes, La pesca
y lor peces de agua dulce, .traducción espaCiola de L,
Pardo, Barcelona, 1932•



zo, no dejandu transcurrir muchas desde la tnuer-
te dei anim,al ; lo que sucede es que el caparazón
que le recttbre impide ,la percepción del olor nau-
seabunclo ear^cterístico cle los gases originados por
la clescomposición ; en caso cle incertidumbre, es
preciso practicar una in^cisión, mejor en la cara
abdc^rninal, <iue resuelva la cíuda.

Como esto no puedc hacerse con todos en el
mercaclo, y además el deterioro depreciaría el
producto, se acucie a otros procedimientos qúe no
requieren la mutilación de los ejemplares. In^icia-
da la d,esca^y:posirió;n, dice Jugeat qúe la mem-
brana t.orácico-abdominal se distiende, ennegre-
ciéndose con variahle intensidad y cediendo ante
!a más leve presión sobre ella ejercida; oprimien-
do las articulaciones se pt'oduce la emisión de un
líquido granujiento e infecto, originado por la al-
teración de las vísceras, producida por la fermen-
tación pútrida; finalmente, los ojos tambi^n pre-
sentan caracteres típicos, como son las manchas
opalinas o grisáceas que en ellos se manifiestan :
esto indica que está bastante adelantada la pu-
trefacción.

Lo dicho se refiere a la i.nsp^e^cción etn c?ruid^r;
pero como también se expenden eh el comercio
cocidos, el rr^c,oinno^cci^nzi,^nto broanatológico o a^et,^-
rirndrrio debe aba^rcar los que así son objeto de
comercio. En éstos, el rasgo más característico de
la alteración es el aspecto empañado o sucio que
ofrecen ; los veiidedores procurañ enmascararlo
introduciéndoloŝ, cuando aun están calientes por
la cocción, en aceite o nlanteca, que les imprime

6



,tua ficticia ^:uloracióra m^t^ viva ; peru ],ara dcs-
cubrir el fraude, si de él sí• so^l^>ccha, no hay má5

que ^•erificar 1a iucisi(m clc quc ^e iiabiG ai tratar
c1e1 reconocin^iento en crudo.

• Los ^nuerto^ pur pertttrhaciunes patnlúgícas nu
^on cíafiinos para la esl,ecie luu»ana; pero como
,e cicstumjx^uen rasi intiiecliatatnente, su eonsurno
msulta pcligrusu, clebienclo deseeliarse de no 4er
injericlos casi en se};ttida <le stt nniertc (I).

.}S. APROV'F.:CFIA3fIE:^'r05 VAR1OS D1iL CA\GRF:-

^o.-Cuartdu rtos ocupamos del al>arato digestivo
(epígrafe 6}, hablantos de ]os ojvs ate ccnrr^r,cjo y
su ftuición hsiológica; altora indicareuicrs 1a udi-
lr^^,cr^ció^rr que de ellos se liacía cuando los recursos
de la farmacopea no disponía clc los medio ŝ dc:
hoy. Se emplearon para contrarrestar ciertas do-
leneias dé estórtlago, denominándose por lós an-
tiguos lrvticarios lapr,rl,es w4'1 ^ocr^l•i ca+rrcmo^rrarra.

La índícacíón para el cítado uso clebiase a su
cU^rrr.posi,ciá^rr, iutegrada por una proporción de 63
por ioo cíe carbonato c<ílcico y i7 por ^oo de fos-
fatv del tnismo elemento y matería c,rgánica no ge-
latígerla, que queda coYno resi^dua al disolverse en
los áci^íos minerales cliltúdos. Stt fornia es lenticu-
lar, planos por un lado y convexos ^ar atro, con
el borde engrosado desigualmente y coloreándose
cíe royo al hervirlos. L.os que se usaban en las fór-

(i) Para mayor inEormación sobre este extremo, con-
sirltese la obra de José Farreras y Cesáreo Sanz de F.g^a-
ri3, L¢ hrsrerció^ra 2^edeyi,ua.rin rra !ns n^rrrados, ,n,rtade-
ros y vaqtcerín.c, 13arcelona, iy2^.



iuulas fannacéuticas pracedían en sir mayor parte
de Rttsia y C;talitzia.

Se consume gran canti<íad de cangrejos comó
niaterial de enseñanza eu las centros dacentes dc;n-
de se cursan estudios de "l_cx^logía, ya que la di-
seceicin de esta especie e> muy instructi^^a y su
abundancia y facilidad cle conservarla ^•i^^a hasta
el preciso momento de la e^periencia biológica la
indican preferenteiner^rte hara estos trabajcrs.

Igualmente es muy ernpleada par los pescado-
res corno cebo, que garece buscan los l^eces con
glotonería. M. de la Blanchére dice que el can-
grejo proparciona cios bueno5 bocados a los pe-
ces : la cola en fresco o salada para capturar la
carpa en primavera, el barba en verana y la ma-
drilla en otorio, y]a carne de las patas para la
trucha y la perca, si bien esta última no hablta
en las ag•tras de nuestra nación.

^



YESCA

"^u pesca es fácil y deportiva, y no
requiere más que un poco de pacienciá,
instinto, pie seguro y fuerza."

Lt ict Mnrrsrri : I! Pescatore.

49. ^G^:^ ^xnr.iv,^nr s.-l.as características cos-
tumbres lucífugas del cangrejo, claramente ponen
de manifiesto que las lroras más propicias para su
pe5ca son las de la noche, efectuándose también
durante las de lus ,reptísculos vespertino y matu-
tino y aun prolongando las de éste hasta las dier.
u once de la mañana.

En el transcurso de Ias horas centrates del día,
que coinciden con las de máxima luminosidad, es in-
útil esforzarse intentando su cáptura; desde las
once a las diecisiete hará bien el pescador en des-
cansar o dedicar su actividad a otros menesteres.

Los pr.o^ce,dinri.r^n.tas ^í^e ^ies,ca que se emplean,
como vamos a ver seguidamente, son variados en
]e^ aceidental, si bien guardan cierta semejanza en
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lo básico. Trátase cíe atr<ter el cangrejo lxar ^me-
dio de cebos, ert los qtte parece ejercer favorable

e[ecto un olor penetrantc ; por eso suelert utili-
zarse como tales stsstancias aui4ltales en ^le^ont-
posición ; así se emplean raryt,e, ^^ísr:'rcrs, alsrst^ja^
de ar^tr^^ <^srlcr, ynrr,.ns rlcrulónrf^a^s, etc ; en ^ocasiones,
Itara isnltresícutar snás^su oHato, se impregna el en-

.
^as^io Con asafí^ti^d^t. ,

50. Pcsc:^ n^1:^ro.-T?s la forma tnás scncilla
y primitiva de roger el cangreja, }• aunque le.gal-
mente no debe efectuarse, por estar prohibido pes-
car metiéi^dose en el agua, lo cierto es que se
practica más de lo que fuera de clesear. Menos
mal si se realiza respetando la época de veda, ya
que si se verifica durante ésta es altamente per-
judicial, conduciendo rápiclamente a esquilrnar Ias
aguas hasta borrar totalmente la producción can-
?reiera. ,

Tiene sus quiebras, pties quien la efecttia se ex-
pone a los pellizcos de las pinzas ; para impedir
éstos usan los pescadores franceses lo que se lla-
man las ñ^rr^u^s ccnrs_^rcje^ra.r, utensilio pareciiío a
sus similares que se emple.aban para agarrar los
leños que ardían en las chimeneas.

Practicase en arr.oyos o cursos de agua en ge-
neral cuando está bajo su nivel ; por esta razón
y por la de verificarse metido en el Iecho del ría,
es más usado en él verano. El pescador va levan-
tando pacientemente las piedras y objetos sutner-
gidos y explorando con cautéla los abrigos del
fando y los orificios de las márgenes ; no san in-



íructuosas ^^sc^s hesquisas, siquiera sea a trueque
de alguna sertsación dolorosa.

5r. PH^scn cov F^ACe,.-Con ramitas de espino,
zarzas u otros vegetales seinejantes se forman h.n-
ces o^^u^nojUS, st^jetándolcs ci>nvenientemente ti^.^n
imos c^^rdeles o espartos. ^

En el interior cle l^^s ^u^ncionadvs haces se dís-
pone alguno de los celxs cuyo tiso se iudicií c:n
el epígrafe ^}c^, rec^^m^endGínd^^se se distribu^^a eu
porciones reparticlas en diferentes sitios de cada
nlanojo.

Estos, así Preparados, son arrojados al agua.
tomando la precaución, si la corriente es algo viva,
de colocar una píc^clra de forma que impida sean
arrastrados por F lla.

El olor qué el ceUo desprende atraerá a los can-
grejos (i), quienes al aproximarse y percibirlo ntás
intensameute lo huscarán con empeño, introdu-
ciéndose entre las ramitas con la pretensióu de
llegar al apete^cido bocado. Si está conveniente-
mente ocuito y fraccionado, no será difícil que
coinci^dan varios iudividuos en su legítimo deseo
de buscar alimento propicio.

El pescador recoUra los haces desde Ia orilla con
ayuda de un gancho o dispositivo adecuada, los
desata y re^coge los prisioneros, procurando ex-

(i) Conocida es de Ios peseadoreS !a infíuencia que
ejercen cerca. de los peces 1as pastas perfumadas em-
pleadas como cebo; también se ha aconsejado el uso de.
ciertas sustancias aromáticas para atraer al cangrejo,
pero, en realidad, no precisa su utilización cuando se em-
p]ean los crbos de que he hecho me-nción aquí.
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traer los ntanojus con rapidez para evitar se des-
prenda algttno cle lus cangrejos l^renclirlos eu ellos ;
renuct',i cl rebc^ si c^ l^reris^i ^^'ucl^^e a lattzarlo^

^tl ^^gua, rehitiéti^lu^r estas ol^cracinncs ca<la dicz
u ll^ ^^ l' IIl1nULuti, i^ ,lI1TC>, ^l l^l^ ^CUn^lll'11111Cti (íC bl-

I^i^. G.--I)ivers^i^ moclel^i^ dt' reteles.

sibilidacl le han l^ermitido observar qtte tiene ltre-
sa en los haces, lin solo hotnbre puede vi^ilar y
atencíer íácilmente ha5ixt una decena cle e5to, ru-
ulimentarios artes.

52. Ycsc4 co:v xFrE^.cs.-Este prrcc^iitn^entu
es el generaltnente usado, y descle luego el más
deportivo, no resultattdo perjudicial Para el can-
grejo, siempre que se practique en la época hábi]
pa,ra ello. Es el tínico qtte cíehiera etpplearsc.
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Se cíenomina retcl, que es el vocablo castizo, y
también laitrthau`llla y balrnnwa, por su forma y dis-
posición, a un arte que recuerda estos útiles, y
también una e5potijerá. I,o difunclido que está por
todas las comarcas cangrejeras y el grabado yue
acompatia (fig. 6.a) nos releva cle clar su des-
cripción.

L'sase de n^oclo pare^cido a]os haces de que
ántes se hizo meucibn ; las tres cuerdecillas que
convergen en un nudo o anillito metálíco ]igero
permiten, por medio de uno de cstos dispositivos,
sean accionados los reteles desde la arilla con ayu-
da de una cuerda o de. una pértiga ; un carcho 0
flotala^or^ adecuado mantíene en tensión los cordeles `

, sumergidos, lastrando ei arte; que descansará en
el suelo, con un plotno o una piedra, para asegu-
rar su inamovilidad contra la fuerza de la corrien-
te. En eI retel se pone ttn cebo, como se hace en
la pesca con ]^aces.

Estos artes son de módico ¢^reci,o, habiendo com-
probado que en las tiendas de iLladrid dotide se
expenden efectos y útiles de pesca y caza vén-
dense los de un aro (los que parecen platillos de
balanza) de o,75 a i,5o pesetas, y los de dos (los
que recuerdan Ia forma de esponjeras), de 2 a 3,25,
variación debida en ambos casos a la diferencia
de calidad y tamaño. Fara la megula^-ióac de su uso
véase el epígrafe Legislación.

Según datos suministrados por los Distritos Fo-
restales de las provincias donde la pesca del c^n-
grejo alcanz^ más importancia, las prc5cios co-



rrientes en ellas de los reteles (t} son los que se
indican en el respectivo lugar de los capítulos VIII
y IX.

Para su mejor consen^ación se acanseja sunier-
girlos anualrnente duraute dps a tres cíias eri una
disolueiótl regularrnente cancentrada de tcnra^r^:w.

^j, 1'F.tiCA L(1N BA^.4S1'A.--(,plllp SU ilalllbCC 7t1-

tliul, es la que se efectŭa corr ayuda de una bu-
st,^rta o resto, artefacto que sc usa ĉomo un arte
de art-^tstre. I'or esta razón, es una de los proce-
dimie.^ittos prc^hibidas, ya que sus efectos destructo-
res llegau a esquilmar las aguas.

F.I perjudicial resultarlo alcanza no sólo al can-
grejo, sina talnbíén a los peces, cuya freza rnalo-
gra al deslizarse por el fando, estando nieticla en
el agua el pescadar, ya que arranca la vegetación
donde están adheridos los huevecillos y arrasa lc>s
pedregales que constituyen los lugares naturales_
más indicadc^s para frezaderos de las especies ic-
tiológicas.

EI procedimiento, desgraciadamente, es más
usado de lo que canviniera, dadps sus perniciosas
cansecuencias. Económico y rápido, lo emplean
dañadores y furtivas, que, para evitar una. sor-
presa de los agentes de la autoridad, la practicatl
en lugares' adecuados, colocando en sitio favorahle
un vigía que dé la voz de alarma al observar ei pe-
ligro de ser descubiertos. .^ ,

(1) Múchos pescadores }os ca^#eccionan por sí mis=
mos, pero las primeras matexias 1as han de adquirir• eat
él mercado, con el consiguiente beneficio para el ,co^
mercio. ,



5.^. I'tacn co:^ xEO c^^tcx^:^^xn.-Se usa paa
o casi nada en nuestro país por exigir cierta su-
l^erfície cíe agua al nperar con ella ; ernpléase más
en <iíversos la{;os italianos (donde se la líam,^z^
r7aircb^+^^rnn^o^, de ^afu.b^c^;ro = cangrejo), en los c^ue
se cría nuestro crustáccri.

^u taniaiio es de uu tnetro aproximaciantente ;
stt forn^a, re.^ta^^gular, y- las qtallas, amplias y resis-
tentes. For ]os lados más largos del rectángulo se
hace pasar una cuerda. v en los más cortos stijé-
tanse unos tronqtiitos de ntadera ; se atan a uno de
éstos abuncíantes guijarros, n^ muy gruesos y bas-
tante próximos entre sí ; al otro, algun^s corchos.
para que actúen de flotadores ; así dispuesta, que-
^1a con la inclinación conveniente para la tracción
ejercida desde un bote.

Descrita la ^-^d ĉc^nqrPj^ra, veamos cómo fun-
ciona: sujeta con dos cuerdas atadas a los tron-
quitos, es calada en et agua, accionándola desde
la embarcación junt^ a las riberas y arrastrándola
por la ve^etación sumergida y los pedregales del
fondo. EI roce más o menos enérgico con estos
escondites asusta a los cat^grejos, que, al abando-
narlos, se introducen en la red ; nrolót^ase Ia trac-
ción un tiempo prudencial, izáfidose después aqué-
i1a ; en su interinr, revtteltos con las plautas se-
gadas, se encuentran los eiemplares'capturados.

Empléase este procedirniento en invierno y prí-
mavera por los pescadores poco escrupulaŝos, ya
que no está autorizado em m^gt^n país, pues nor
la forma en que actúa constituye una modalídad



de arte de arra^tre más perjudicial aún que el
attteriormente descrito de la bauasta a cesto.

5^, Yrsc^ cox :vns^^.-Para cualquier aficiona-'-
do a la pesca no hace falta describir este artefaí^to,
de tipo, fonna y diniensiones variables ; para los
lego^ eii clicha n^ateria, cíiremos que la dtasca (Ila-
mada 7r^il.crr en Santaricier y orrnnsa^ cn Cataluña)`re-

. ^.7a
^^`cr^^Pa^rz ccurvrn^óNS '

cuerda, su teoría es la misma, las antiguas cuca-
racheras.

Tienden a fa ĉ ilitar el acceso a su interior, pero
su disposición impi^cíé la fuga de los prisioneros
que cayerou en el arte que nos ocupa; para la
mayor atracción de incautos está. indica.do poner
el cebo encima cíel orificio u orificios de entrada
de esta clase de ^^rliEo; así las partí^culas que se
desprenden de! cebo animan al desprevenido ĉrus-
táceo a saciar su glotonería, y se consigqe.con fa-
cilidad el objeti^^o propuesta.

De todos modos, mejor que una descripción,
da idea el grabado número 7 del moc^lo más ge-
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ueralmente utilizado para la captura del cangrejo,
construyéndose indistintainente de alam},re o minl-
bres y ofrecienda una doble entrada, con sendas
aberturas en sus extremos.

Se emplean cíejándolas cala•das durantr. la no-
che y retiráncloias por la nlañana. T^ pesca noc-
turna está l^rohibida, éxcepto para la auguila; per^^
no deja cle ser un error incluir en la prohibición
al rangrejo, ya que sus costumbres luctifugas (se-
n^ejantes a la de la anguila) justificarían se equi-
parara en la exceptuación, Así se hacía en el I^eal
Llecreto-Ley de Iqzg (véase el epígrafe c^7), cle
efímera vida, pero de madurada concel^ción : nin-
gún perjuicio causa esta modatidad, sobradamen-
te ejercida ; pero, en tanto el precepto legal no
se rectifique, el pescador que la efectúa se ve ame-
nazado de la cansiguiente denun^cia.

56. PESCA COK EI. APARATO 1VIORICEAU.^Eti
una nasa especialmente fabricada para capturar el
cangrejo. El dp^rnmto Mo^icetmti es el representaclo
en la figura S.a; pero coino en nuestro país es
poco conocido, daremos su descripción :• está cons-
títuído por dos partes; la base de la inferior se-
meja un ai^cho tamiz y tiene forma tronco-cónica ;
la superficie circular de la truncadura la marcan
numerosos radios que van del anillo exteriar a uno
ínteríor, dejanda un orificío central para que pue-
dan pasar los apresados:

I..a. parte superior la, integran otros $os conos
trúnĉados opuestos por su base, Ilevando en lo
más elevado^cle la misma una puertecilla que per-

,



ntite colocar el cebo y retirar los cangrejos capht-
radns.

Estoa lxnetran por la basc de la parte inferior,
y por el orificio cíc que se hizo mención suben
11aSta cl troucu cle c^no de abajo de la superior,
sigucn ^u ascen;ión hasta re^nontar el que corona

^ Ẑ^-Ós

C^^U^f.O ^^O^tf,^Catl_.

este ingenioso dispo5iti^a^, en ^,uya zona circular
que le bordea quedan.

tJnos vástagos perpendi^ulares unidos hor un
aro mantienen fijas las dos partes, acGuando la su-
perior ^como una tapadera. El n>atérial euipleado
eIi la construcción de este artefacto es el alambre
galvanizado.

57. PESCA YOR PROCEllI1íIE\TOS REPROBABLES.

Ya se ha hablado de algunas iilétodos prohibidos
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por lo ciañíuos qut^ resultan l^^ra la conservación
de la riqueza astacícola; l^ro atnZ hay otros que
deben rechazarse con m^ís rigurosa cne ►gía por
el riesgo que ofrecen par<i la proclucción piscícola
en general, el abreva ĉlo de las rescs y, sobre todo,
para la salud pí►blica, va ^lue es posiblc, y aun
l3robable, la contaniinación cle las aguas.

Nos refcrimo^ a los que consisten en arrojar
al agua, para atraer a los c,angrejos, tm animal
muerto y en <lescoml^osición, prefcrentemente co-
nejo, liebre o gato, sujeto al erterior con una cuer-
da y liado ^con un trapo para dificultar la htúda
de los crustáceos que en él sacian su voracidad
al ser retirado.

Otras etnplean pe,scaclo salado (l,acalao o ir^er-.
luza), y los hay más tacaños, que sustituyen am-
bos cebos echando en el arrnyo donde operan un
saco viejo que haya guardado sal.

Estos infractores merecen la persecución más
despiadada : el procedimieuto es repugnante, pero
io más grave es la facilida^l de infección de las
aguas ; cometen un verdacfero delito, y hor ella
se hacen arreedores a la sanción más severa. An-
tiguamente se empleaba bastante, pero, por for-
tuna, hoy parece va cayendo en desuso.

Otro sistema que, si bien no resulta no^civo para
la salubridad, debe rechazarse por primitivo y
iirutal, es la colocación de etnpalizadas u obstácu-
Ios qúe tiendan a desviar las aguas y agotar los
cauces ordinarios de las corrientes.

5ó. PESCA EN ES1:4RLECI:^IIENTOS ASTACICOLAS.
^ara efectuar una pesca de consíderacíón que per-
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n^ita atcnder las necesidade5 de un artivo rucrca-
rl^, por parte <íe un parque de astacicultura, el
mejor prcx•edimiento es cl que vamos a ver :

:lccionancío las armpuerta; de las zanjas o c:^-
tanques dc cultivo, se cla salida lentan^ente :^I
agua ; c^ta alx ración ha ĉle reali•r.arse con la pre-
caucirm inclicarla, pues ^i se ^^erítica cou exce^iva
rapider, los cangrejos aclvíerten la nove^lad, otean
el riesgo }• sc refugian o no ahauclonan los escon-
driins doncíe ^e albergan hahitualmente, lo yue
rlificulta o impicíe su captura.

Para estiinular la salida de los perscguidus, pre-
parando'uiejor. 1^ coartada, se echa con profusión
cebo adecuado ; el agua continúa perdiéndose, y
cnando queda escasa cantidad, el pescador se mete
en los vivares y recoge los ejemplares que nece-
sita, pudiencla seleccionarlos a favor del banquete
que están dándose y del bajo nivel del Iíquido. Esta
misma circunstancia permite extraer el cebo so-
brante, ya que, de dejarlo abandonado en el agua,
existe el grave peligro cle que se des^componga,
con el inminente riesgo de ]a consecuente infec-
ción.


